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Cuando en 1604 publicó Mateo Ale­

mán Ia parte segunda de su célebre
novela G1/zmán de Alfarrache, desen­
masr-a ró al valenciano Juan José Mar­

tí, que con el pseudónimo de Jfateo

Lujan de Sayavedra había dado á Ia

estampa, dos años antes, una espúre»
('01ltinwwi()n dp aquel libro. AmHJ1H'
Alpmán no acusó Ú Mart] ahiertamcn­

t("I].O sPlïaló, sin embargo, COll tanta ela­

ridad, que dudas no pueden caber hoy
dl' que el último fné el supuesto Saya­
vedra. ¿ Por qué no hizo Cervantes ]0

propio ron el autor de ]a Segunda Par­
te del Ingenioso Hidalgo Don Quijote
de la Mancha, compuesta por el Licen­
ciado Alonso Fernández de Avellane-



da, uai ural de Tordesillas, y publicada
(m 'I'arragona en 1614?

Cervantes nada tenía de cobarde, co­

mo hombre, ni de tímido como escritor,
para haber guardado semejantes mira­

mientos á quien, además de querer pri­
varlo de sn gloria literaria, lo ofen­

dió muy directa y cruelmente en su

honra. Este extraño silencio de Cer­

vantes sohre Ia persona de su enemigo,

a.v1H1án<101o {1 conservar el anónimo, es

Ia causa prinr-ipal <lel misterio que ('11-

vuelvo la f'igura ëI(� Avcblanoda.

Pè1rH dps('nhl'ir 1:1 identidad de este

personaje, Ia mayoría ele los invcstiga­
dores lo ha buscado entre los rivales

r-ontr-inporárrcos (1(' Cervantes rn ('1 tea.

tro (¡ Ia novela. Otros han creido que

A vellancda f'ué el fraile Jnan Blanco

d(' Paz, .v otros que quien se ocultó tras

esc pseudónimo Iuê el célebre conîesor .
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tl(' Felipe III é Inquisidor General.

j1-'l'llY Luis de Aliaga.
Lm, sospecha contra Blanco de Paz

SI' funda solo en que tuvo «ncmistad

abierta «on Cervantes ruando 01 cau­

tivc-rin del último en ...\)'g'pl. Pero el

111 ixmo «orvantista don Nicolás Díaz de

B(\Jljulllca, que mantuvo esta teoría en

1SG1, Ia abandonó más tarde. Si Cer­

vantes nunca se detuvo para acusar á

Hla nr-o dl' Paz en Argel y ft sn regre­

so lÍ BHpaña ¿; qué razón podía haberlo

impulsado luego cuando escribió la se­

gunda parte del Qtájote á silenciar

una nueva ofensa de su cruel antago­
nista î

¿ No bastaba reve lar todas sus

pasadas infamias y señalarlo después
rOl110 el disfrazado Avellaneda, para

cuhrir á éste de oprobio y condenar

s su 'libro?

r ,
Las acusaciones contra el Padre Alia-
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ga, que hasta 1872 parecían fundadí­

simas, se desvanecieron ese año ante la

razonada crítica de don F'raneisco Ma­

ría 'I'ubino en sus intcresautes Estu­

dios sobre (I( rca ní cs JI cl Q1tijote.
Creíase qu« Aliaga, � quien común­

mente Ilamab.m Sancho Panza, se ha­

bía ofendido porquo Cervantes bauti­

zó con este I) ombre Hl inmortal escude­

ro. (1) Aliaga, además, era aragonés
.v aragonés dijo ('] mismo Cervantes

que era el autor del "Quijote" de Ta­

rragona. Poro ya sabemos después de

los estudios del señor Tubino, que el

mote de "Sancho Panza" se aplicó á

Aliaga con posterioridad á la publica-
(1) Aunque sea muy conocido/ desde que

10 pub l ícó D. Cayetano Rosell en el tomo

de la Biblioteca de Ll i va.d e n e y ra que contie­
ne el falso Q,uijote, reproduciré el célebre

epigrama d e l Conde de Villamcdiana contra

Aliaga, en (jUE' SP descu hro que' le llamaban
Sallcho }'UII:l:1I y se le zahiere cuando su des­
t.ie r ro á 1 Inde, 1)01' los rollos que le a tr

í

bu-



ción del verdadero "Quijote," y que

nada más inverosímil, por otros mu­

chos motivos, que atribuirle el libro

insolente del" natural de Tordesillas."

Se ha dicho que Avellaneda pudiera
ha ber sido Bartolomé Leonardo de Ar­

gensola, aragonés de nacimiento y so­

bre ('1 cual y su hermano Lupercio
Leonardo, dijo Cervantes en el Viaje
al Parnaso:
Que 110 sé quien me dice y quien me exhorta,
Que tienen para mí, â. lo que imagino,
La voluntad, como la vista, corta.

Pero aunque se tree que Cervantes

el

á
veron en la causa formada al Duque de

Uceda:
"Sancho Panza, el confesor

Del ya difunto monarca,
Que de la vena del arca

Fué de Osuna sa.ng rado r,

El cuchillo de dolor

Lleva â Huete atravesado
y en tan miserable estado
Que serâ., según he oído,
De inquisidor, inquirido,
De confesor, confesado."

a-

ue

o

e­

re

ra

an

s­

u-

11
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tu '00 quejas contra los Argcusolns, por

no haherle ayudado en sm; dcse os de

pasar' il Italia <lI servicio del CondI'

de J..Je1l11lS,-('1l cuyo empico estuvo pj

Bartolomé,-llo existen otras ,'HZOI1('S

para RUPOUPf ([ne éste llegara, desde

Ia "c'orta voluntad" de que habla Cer­

vantes hasta el extremo dl' las gra­

ve's injurias y feroz enaaña mieut o de

Avellaneda. Cervantes, por otra par­

te, tenía peores enemigos que los ...\1'­

gensolas entre lOR escritore-, cl!' aquel
tiempo. por lo menos, quie ne- pudio­
ran ofenderse contra él COil lllÚS l'H u­

sa, porque á los dOR hermanos.c-Tuc­

ra de la ya citarla alusión que mèÍs

hien parece, repito, unia <jll('jn d,' l a

amistad herida,__jlos trató s iempre ('II

púhlico con graneles elogios y ('ol1sic.1e­

raciones.

Por no haber mencionado siquiera



or {l Don J nan Ruiz (Ir Alarcón en el

te mismo "Viaje al Parnaso," háse creí-
It' elo, t.unb iéu, que el u ut or <lr "lJa Vrr-

l') dad Sospechosa" Juera <'I <le la cou-

I'S t inuar-iôn anónima del "Quijot��,"
Ir T'odos Ilos poetas zaheridos por Cer-
r- \'(1 nips, ya en Ia famosa est-r-na del es-

a- erutinio, ya en aquel mismo" Viaje,"
le ha II sido con mils ó menos precisión,
r- lj('lls,l<loH á sn vvz ele la paternidad <1el
r- I j hro t lllTlll'OllPIl,'{(', . '¡HIll. m[l"; natur.i].

el (i(,1'\'ll1l1 (\� ('1'(1 ('rí1 it-o muy agudo, ('0-

e- IIH) lo d('ltIlH's1mlll sus pu uzn ntcx bur-
u- 1,IS (,Olltl';l TJofl'(lSSO, cout.r» <'l autor

e- dI' ., La Pí('ara -Iustinu," y cont.ru

ás 011'()!-i vu r ios, eut ro Jos cuales fné hlan-
l a ('O pr-iu c ipal de sus sMil'as llH',iOl'l'H. r]

Il gra Il ":B\�11 ix ele los Ingcn iOH" TJope
d(' Vr-gn. Sm; ene m igos Jiü'rnrios n o

Iue ro n P()('Ofl, por «onsigu ir nte, y ell

a cambio sus amigos cutre los escritores
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y poetas,-como debía, naturalmente

suceder, y ocurrió también á Lope,­
nada tuvieron de numerosos. (2).

En 1879, Doña Blanca ·de los Ríos

de Lamperez mantuvo en un artículo

cl!' "r.�a España Moderna," que Ave­

ll aued a f'uó nada menos que Tirso de

l\Iolina. Pero, después de esto, el in­

sigue Menéudez y Pelayo, en otro Jar-

(:l) Que á Cervantes, también, le faltaron

prutectores decididos,-á pesar de sus gran­
des testimonios de agradecimiento al Con­
de de Lémus y al Arzobispo Sandoval,- es

co sa bien sabida. Ya se observó, en vida del
mismo Cervantes, por el Ldo. Marquês To­

rres en Ia aprobación á la segunda parte del

(tnl.jcltt:', relatando la conocida escena t'on

el l<::ml>ajal1or francés Mon sí e u r de Sillery,
y no el Duque de Mayenne, como se ha veni­
do repitiendo erróneamente. (V. Fitzmauri­

ce-Kelly. Introduction to the Gn1utea, 1903.

ns . XLIII y s.) Felipe III nunca se ocupó de

Ce rvan Lex . La anécdota del estudiante que
leía el Quijote bajo los balcones del Rey, y

que sigue repitiéndose también rutinaria­

mente, es una invención de Mayans. V.
Fitzmaurice Kelly: 'l'he Life of lUlgueI de

Cer\'unÜ�", Suu\'edra, Londres, 1892.
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te t icnlo pnhlicado en "El Imparcial,"
dr Madrid, ha encontrado iudieios pa­

ra at r ihuir Ia famosa obra cl autor más

humilde que T'i rsu. llll Alon-so Lamber­

to, p()da dcxconocido. cl quien parece

<jIH' llamaban tamhién en Zaragoza
"�a n« ho Pa nza." En las pri rueras pa­

ln hrn s (leI' 'Quijote" de .Avcllaneda

<lIH' d iceu "El sabio Al isolá u. histo­

r iatlur no menos moderno etc..' en­

cue nt rn Menêndez y Pelayo, aunque

con mucha sobra de let ras. el nombre

de' tan oscura persona. Pero esto no se

ha publicado como un descubr-imiento,
sino como una sospecha más, y que­

da, por cr nsiguieute, abierto el cam­

po para otras conjeturas.
El ext-r itor francés P. Groussac, en

HU ûibrc tj+ .dado "Une énigme littérai-

1'(': le Don Quichott« d '
s:vvcllaneda "

(J>èll'í�, 1 �)O:3,) se csfuerxa en demos-
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t l'CI I' <¡lit' ln cuu t.i nuat-ión del Iibro de

(\'1'\'<llIt\'S se h izo por la misma iuauo

que l'Ollt inuó el de .-Jlateo Alcmá n , cs

dl'('il', qu« !'l valvncia no Jua» Jo�é

_JJirIl,ti y �\loll'lo 1,'Pl'll;llldpz dl' A \'plla-

1]\·:1,1 SOlI l a m ism» IH'l'SOIl<l. El pri u­

l'iP,lll '(ll'g'lIIIll'llto para dcf'cndcr esta

It>ol'ía (':-; q u:- uu ien h iz o Ulla mala ac­

ció u, bien pudo ] p,¡lizar otra de ea­

I'[ldt'l' igual , pero & (11H� iuot.ivos pudo
tell!'}' Ccr va ní es para no acusar Ú llaI'­

tí. ('OIllO .-Jlatl'o ....\.Jelllúll lo acusó ('11 el

caso (1(' "Guzmán de Alf'arache �"

Par-a mí es indudable que Cervan­

te-s sahi» muy bien quién era Avella­

neda, 1)('1'0 que se coni UYO en devolver­

le sus insultos y exponerlo ft Ia ver­

giie uz a p úhl ica por respeto á la ele­

\ adil ]>osil'i(ín socia) de RU adversa rio

)' por' just o 1('mor.-110 o hxt a n l e RU va­

lvros» ('(ll'[¡d('l',-ú los l'il'SgOS de una
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é

lucha desigual PI] pi tt-rreno de las
of'cnsas. Esta ohsel'\'(w¡óll,-apnntada
�'a ('I] 17:38 VOl' dou Gregorio Xlayaus

." Ni:-;('èll', el pr inier hiógr aí'o expafiol
dl> (�('n'Hlltps,-es de i mpo rt a ncia SlI­

Illil pHl'a lo� que quicr.m rvsol v cr tall

cu r ioso problema de Ia Il istnria l ite­

ra ria. (;)),
Si 110 fuera por mi cuuveuchuient.o

l'tl est l' pun ta, y pnrq ne el "(�ll ijote' ,

dl' Avelluueda es tall pobre de in ven­

ció n y escaso de grandes mèr itos, que
110 ('(I be atribuirlo á Lope de Vega.
('1 primero de 'los escr-itores y poetas
españoles después de Cervantes, ni

tampoco á ingenios C'OlHO Tirso de ::\10-

e

o

l-

]-

a

i-

o

-;

o

(:3) Ea primer biógrafo de Ce rvante s. se­

gún observa el Sr, Fitzmaurice Kelly en su

admirable introducción á la Galatea (Lon­
d ro«. 1903) fue el inglés Pe t o r Motteux en

o l tomo tercero de su traduciôn del Q,uijote,
impreso en 1793,a
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lina, Alarcón ó los Argensoias, III si­

quiera á Liñan de Riaz». como ha he­

l'ho recicutemeutc el 81'. Bonilla y San

Mart ín. tiempo ha('C' qlH\ habría acep­

tado la teoría del rl'spetah1e y cntu­

siasta cerva.utistn (1011 Ramón IJeÓn

M ainez, quien desde 1877 viene soste­

n ieudo, eon gran acopio dl' datos y ra­

zunes, que Lope f'ué el verdadero au­

tor 't1e la continuación de Ta rragona.

Hasta ahora. ('011 efecto, si desconta­

mos ft los enemigos de Cervantes en

los dramáticos episodios del cautiverio

en Argel, y á los que 'le llevaron á la

cárcel en Argamasilla del .Alba ó en

Sevilla, Lope tiene la po eo envidiable

distinción -le haber sido el peor ad­

versa rio del más ilustre de sus com­

patriotas. Si fué él quien lanzó la pri­
mt-ra piedra, ó si ésta partió del cam­

po dl' Cervautes, n o l'S ('mm bien ave-
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riguada, El profesor Rennert, insigne
admirador y biógraf'o de Lope, observa

que éste en "La Arcadia," publicada
en 1598, elogió á Cervantes Ilamándole

"famo o poeta." (4). Pero de todas

811e1'tl'S, eouocidísima es lia profunda
e nourixta d que hubo (le existir entre

ambos, y que los hle vó ft lanzarse con

frecuencia insultos indignos de su ge­

nio. Los últimos descubrimientos de

la erudición española sobre la agitada.
y poco «dificantc "ida de Lope de Ve-

o g',l, hn n scrvido para aclarar algunos
a pu n t ox oscuros dpI "Quijote" y des-

n cuhrir muchas veladas alusiones que

e ell las rlos partes de la novela inmortal

existen contra las flaquezas privadas
d('[ "Pénix de lo." Ingvu ios." (5).

(4.) 'l'he Life of Lop e de Vega (1562-1635)
by Hugo Albert TIennert, Glascow, 1904, p.
104 n.

(5) La sospecha de que Cervantes mismo



Eu respuesta á estos agra vios, pare­

ce fuera de duda que AveNaneda es­

aihiú su I ihro. "Ambm; tenemos un

fin, "-dijo él mismo hahlaudo de Cer­

va nt es ell su prólogo,-" que es deste­

n'la r T» perniciosa lición de los vanos

libros de caballerîas. tan ord iua ria cu

gel) U' rústi ca y oei osa; si bien en los

medios diferenciamos, pues &1 tomó

por tales el ofender á mí, y particu-
l.n-me nt e. ú qu ie n tall justn nu-ut o ('('-

escr,ihi() eJ Quijote de Ave l l an ed a para lla­

mar la at e n i
ó

n pública sobre el suyo, SOSp0-

l'ha m e n c i o nad a por el Sr. Fitzmaurice Ke­

lly en su Historiu de Ju liierutuJ.'1I espnñoJn
(edici(.n francesa, París 1904, p. �47) no me­

rece rr f u La.rse . Cervantes no podía haber

escrito contra él mismo q ue era cobarde y

e n v l d.i o s o, ni m uch o menos la villana a.l u sf
ó

n

ft su mujer (Jut' hace Avellaneda en el Ca­

pílulo rv .

La a t r i buc ió n del Quijote de Avellaneda
ft Li ña n elf' Itiaza, ha s i d o h e c na por el Rf'­
flor Bonilla en una nota (le su t raducctõn
e spa.ñ o l a d e l mismo libro del Sr, [<'itzmaurice

Kelly.
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e- ] chran las naciones más extranjeras, y
s- Ia nuestra debe tanto, por haber en-

11 1,'pt ('Il ido honestísima y fecundanien-
r- te t a nt os años Ios teatros de España
e- co n estupendas é innumerables come­

d ias, con cl rigor del arte que pide el

inundo, y con la seguridad y limpieza
s que de un ministro de] Santo Oficio

S(' f1phe esprrar." De modo que Ave-

11 li n pa a sail i (¡ [¡ 1 fi (1 ef'ensa {lp Lope y

d(' sí m ixuio. ¡. Existía, entonces, algu­
ml persuna en Españlèl que pudiera
darse' por ofeu.lida, junto «on Lope,
por laK alusiones de Cervantes á Ia vi-

e-

l'­

ln

a

da pr i vada ,cIp su gran rival? & Existía

algún Íntimo amigo 'del ilustre drama­

tru-go qru- tuviera la] propio tiempo
pe rxona l participación en sus escanda­

losas aventuras r He aquí el punto
lllÚS importante, á mi juicio, para He­

gar ft Ia solución del curioso problema.

1'­

er

y
In

a-

t'­

ln

Cc
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En 1884, cuando publiqué ml prr­

mer opúsculo sobre "El Quijote de

Avellaneda y sus críticos," declaré

que éste era "un enigma indescifra­

hIe." On revient toujours il ses

premiêres amours. Lejos me encuen­

tro hoy dl> pretender ('1 dpiH'llhrimlel1-

to del enigma. Pero COlIlO quiera que

cuando se dió á luz el "Quijote" de

Avellaneda en 1614 existía una perso­

na en quien hubieron de reunirse to­

das las condiciones arr-ilia señaladas,

-adpmús {Ü' otras que mencionaré á

sn tiempo,-vengo, tamhiéu, ahora, (¡

aportar mi teoría, que si á la postre
no resultare confirmada, sr apoya, por

lo pronto, ('11 muy serios indicios.

Aunque esto sea adelantar el orden

d« mí trabajo, diré que quien sospe­

cho principal autor-de acuerdo con

Lope de Vega y bajo su guía,-del fa-
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moso "Quijote" de Avellaneda, fué
e nada menos que Don Luis Fernández
é de Córdoba Cardona y Aragón, Duque

de Sessa, Duque de Soma y de Baena,

(:

I�
le

Marqués de Poza, Cunde de Cabra,
Coude do Palamós, Conde de Olivito,
Vizconde de lznajas, Señor de las Ba­

ronías de Velpuch«, Vifiola y Calon­

ge, Gran Almirante de Nápoles, orgu­

lloso desccudient e de'! Gran Capitán,
prote ct or del" F'énix de los Ingenios"
.v sn Íntimo asociado ell las graves fal­

tas á lia virtud que á los dos reprochó
Cervantes.

e

r

n
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Antes de presentar todos los indicios

que me lUID llevado lá suponer que el

Duque (le Sessa puso mano principal
en €1 ] ihro de Avellaneda. explicaré
la:-; r¡-lZOlWS que tengo, también, para no

nt ri lut ir esta obra, á ninguno de los

gTfllld(\') autores de aquel tiempo.
Nf' ha llegado hasta der-ir, aceptando

ulla I'rasc de Lesage, quien tradujo en

170-! muy lihrernen í.o el Quijote de
1\ \'(' I ]¡-U1(>( Ia, mejorándolo bastan te, que
(' 't<� supera a] de Cervautcs, habiendo
«rlo illll>Pdido Ia f'arna dpI último, que
Ih.,í lo l'í>('oll(wit'l'u la poster-idad.

Ya en mi opúsculo <1<> 18H-! refuté
In •..., f>xagpt'{lCionc.<.; cometidas en este

sent ido por el moderno traductor Iran-
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cés de Avellaneda Monsieur Germond

de Lavigne. Y, como entonces, sigo cre­

YPBdo que el juicio de D. Cayetano Ro-

8(>11 sobre el Quijote de 'I'arragona en

el volú men l S de Ia Biblioteca de Riva­

deueyra , es el mejor fundado.

"[ja concepción del pensamiento,"
-dice este crítico-" entra por mncho

en la dificultad de una obra, por más

que se diga lo' contrario, y aprovechar.
se BO solo de él, sino del plan bosque­

jado de antemano, romo indudablemen­

te lo him Avellaneda, es hallar Ia difi­

cultad V{"I1('Ï.<hl; sin embargo, sn acción

cam in a con lentitud y carece de desen­

lar-e . _ . _

" "No todos los episodios,"
«ont inún, "h¡wiéndolp merced de con­

tal' pOI' tales 10.-; <1('1 rico desesperado
y de los amantes felices, son oportu­
rios, n i ,están muy hábilmente prepara­

dos. Los caracteres de dou Quijote y
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cl Sancho, trazados y conducidos por

"

Cervantes con tanta maestría. degene­
ran mucho en ruanos de 'u imitador;
y los inventados por él son g{'neralmen.
t« débiles y vulgares ...

"

Pero mejor todavía, I-li fuere posi­
ble, que el juicio ele RoselL es el del

propio Cervantes, cuyas opiniones en

este y todos los demás ea os en que juz.
gô autores de su épor-a, parecen senten­

«as def initivas.

En primer lugar, ealifi('(¡ eon mncha

sorna de aragonés á Avellaneda ((

por­

que, tal vez, escribe ¡sin artículos," y

lo cierto es que la omisión de algunas
partículas esenciales � la claridad del

lenguaje, es defecto que salta á los

ojo leyendo el falso Quijote. (6).

e-

0-

Il

(1-

"

o

r-

e-

11-

1-

]1-

n­

do

a-

(6) El indecente soneto contra Cervan­

tes, atribuido generalmente á Lope de Ve­

ga y que comienza:
"Yo que no sé de ]11 (le li, ni 1('''

me pa.r-e ce ohra indl1(;ahlf' del mismo que

ll-

y
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A uu q ue Cervantes cometió 1111 P(�­

<lLH'ÎÍo lapsus censurando á su compe­

t idor por haber llamado Mari-Gutié­

rrez .V 110 Teresa Panza ú la mujer de

Saur-ho. cuando él mismo.c--eomo se

apresura á consignar Clemencin,-la
llamó, también, Mari-Gutiérrez, en

cambio, todo 10 demás que dice de la

obra de Avellaneda, es absolutamente

cierto.

Don Quijote y Sancho observan muy

hien ell el libro de Cervantes que ellos

no san n i el loco de atar, ni el tragón

escribió el Quijote de Avellaneda, porque ese

primer verso parece responder al defec­

to en el uso de las partículas señalado á

Avellaneda por Cervantes. El Sr. Ma.í riez

ha observado, también, que el verso:

"Ni se si eres, Cerva.n te s, co, ni cu."
y el otro:

"[Jablaste buey, pero dijiste mu."
parece relacionarse con las desvergonzadas
alusiones del m,ismo Avellaneda c ont.ra el

honor de Cervantes en el capitulo IV de)

falso Quijote.
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e

imhécil y sin gracia descritos por Ave­

lla-nella, á quien, finalmente, pide el

primero perdón en su testamento por

ha ber le dado lugar á e cribir "tatlto�

d isparate ."

Si Avellaneda hubiera sido un escri­

tor de gran talento, Cervantes, que fué

a j usto hasta con el mismo Lope, á pesar

e dpI odio que los dividía, no 10 habría

e

y

ll'l'gado. Pero con mucha claridad dejó
pe rcihir que 'u encubierto enemigo era

nu novel escritor.

"Si por ventura llegares á conocer­

Je, "-escribe en el prólogo ile la S('­

g'll'llda Parte, "dile que no me tengo
pOI' agraviado, que bien sé lo que son

tentaciones del demonio y que una de

IHS mayores es ponerle á un hombre ell

el entendimiento que puede componer

y nn prim il' um libro, ..

"

y luego, después <le referir el C110TIL1

c-

á

ez

as

el
el
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del loco que en Córdoba dejaba caer

lUl C' an to sobro 1 os 'i> c r ros Cl ne haUa ba

en la calle, y dejó ele hacerlo cuando

recibió una paliza, añade:

"Quizás de esta suerte 1r podrá
acontecer á este historiador. que HO se

atreverá á so lim' más La presa de Sit

ùlgel1 io C11, libros, que siendo malos son

más duros que las péíar:l." ¿ y á quien
sino un novicio en el arte pudiera
aplicarse el otro 'cuentecillo del loco de

Sevilla, (Tue se encuentra en el mismo

lugar � "

¿ Pensarán V1H'SFlS mercedes

ahora que. es poco trabajo hinchar un

perro �, " decía el loco. "¿ Pensará vue­

sa merced que' es poco trabajo hacer

un libro �" repetía Cervantes dirigién­
dose, con respeto en la forma aunque

burla en el fondo, al <osado Avella­

neda.

Evidente parèr-e, pues, que pan



el' Cervantes el Quijote de Avellaneda fué
ba la .pr imcrn obra impresa por su autor
do y si, corno creo, este fué el Duque de

Rr '.'l(1, don Luis Fernández (le Côrdolui,
rá hien h uho de aprovecharle el cuenteci-
se 110 del loco de Côrdoba, pues no se

Sit al rev ió « [¡ soltar 'mils Ia presa de su in-

on gen io," figurándose que hinchar pe-
en l'l'OS .Y componer Iibros era igualmente

fácil.

1\1i docto amigo el señor Marnez, ob-
o serva que las obras en prosa de Lope

ele Vega revelan Ia misma pesadez, uni-
un versalmeute reconocida en ellas por to-

le- dos 10.,; crit icos, CI ne ti istingue al Quijo-
cer te de 'I'arragona. Pero si Lope, como

én- escr itor en prosa, fué cansado, no 'pu­
diera decirse que le faltó jamás inven­

ción en las escenas .Y episodios dramá-

ticos con que adornó sus obras lo mis-

1':1 ruo en prosa que en verso. IEl Pereqri-



uo en su. patria tiene m[Js interés que

el Quijote de Avellaneda y La Dorotea,

que no es otra cosa que una novela

dialogada. como sr usan en el dia, biro

abona este juicio.
Avellaneda, en camhio, [J pesar (1)

huber «ncontrado ya hechos los prin­
cipales caracteres de su libro, dá mues­

tras de imaginación tan pobre, que so­

lo se le ocurre repeti!' casi las mismas

escenas .r plagia I', ií VP(·(,S. hast a las

III ismas pa la hras, (1-(' la pr-imera parte
del (Juijote.

IJ1l idea de que Avr-l lan ed» tuvo co­

uocimicnto del mau user ito de Ia se­

guncll'l parte de Cervantes, corno se 11<1

cl ir-ho mucho, y el señor Roscl! creyó
"i nd uda hlc," se cleSVHIW('C leyendo COil

n tr-nr-ión su libro. Avellaucda sahia, po,'

haber-lo dicho Cervantes Hl concluir sn

parte primera, que DOll Quijote Cll Ia
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ti ue
segun ela apareceria tornan do part ici pa­
ción en unas justas en Zaragoza. Por
eso pinta á su don Quijote vi itando
esta ciudad. lo cual motivó que Cer­
vantes llevara el RUyO no á Zaragoza,
si no [¡ Barcelona.

Pero observando bien Ia trama y el

lengnaje (Ip Avellaned». se ved que
im itó tor-po y vergonzosamente. no Ia

as L"pganda . sino Ia p r imern parte del li­
hro dt' Cervant--, que -ahía raqj llt'

memor-ia. Imaginaeiom« tall í'eeuudas
«omo las; ae IJopp (I.e Vegl-l. Tirso de

co- Molina, Alarcón y Bartolomé Leonar
se- do dt' Argensola, no ,p� posible, según
ha v-remo-, PI1 fi-eguitla. que volaran tan

eyú bajo.
COll flH,Y má.., todavía. El Quijot» d(' Ave-
por' llanpda ('(}lltipIW versos ,v l, quién serin

sn capnz de atri<buir tan .pedestres y vul­
Ia gares cÜ'lllposi('iones tÍ. Ia ti:Í('il mu, a de



Lopo, cl autor de las maravillosas êglo- c

gas y los má bello romances y sonetos P

que se han escrito en lengua cas-

tellana î n

e

El oneto de Pero Fernández, que
ti

a par=ce al comienzo del Quijote de 'I'a-
).

rragona, es, sin duda, de Ia misma rna-
d

no que todo el libro, porque pretende cl
burlarse, usando nombre tan mode to

de la censura de Cervantes á Lope de

Vega-e-en el prólogo de la primera par

tp del Q I£.ijotc----<por colocar al frente <1

d{' 'lUS obras sonetos campanudos de �
duques, marqueses, condes y otros titu o

al

los.

A nuque toda esa vulgar rlucuhración

va r-ncnminada direc-t.amente contra � E

A

pohr« Maneo de TJP'IHllltO. atribuyend' N

[t sus quijoterias �ll� infor-tunios, '111 p

M

hll,Y eu ella un solo verso que puedo

N
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lo- con justicia suponerse de ILlI gran

tos poeta. (7).
¿ y qué diremos del enclenque rn­

mancillo :t una dama llamada Ana, que

comienza con esta palabra cu cada e -

trofa y .se encuentra en el Capitulo
XXV del Quijote de Avellaneda? ¿ Qué

a-

a-
de IlL-; enigmas en verso, también

del mismo capítulo? ¿ Y qué, por últi­

mo, de la canción del Rico Dcscspertulo
de ú 'U e-po-a en el Capítulo XV'? (8).

(7) Común achaque de> los muy favoreci-

d os p
ó

r Ia fortuna es atribuir á los desdi­

d€ chad os la culpa de sus tropiezos El pedes­
tre J>t'ro Fernández. desde Ia altura de su

opulencia y grandeza, dice de don Quijote.
aludiendo, sin duda á Cervantes,

"Que el que correr quisiere tan al ! ,'l·t,'.
Non puede haber mejor solaz de vida:'

(8) Comienza así:

"2elebrad. instrumento.
El ver que no podrá el tiempo va r lu.b l o

,

n (1 �� te�'=�e:�ie 7:�e:�� fuerzas m I Hél':l U 1".

,
'n� Pues hoy con regocijo

Me ha dado un ángel bello .. un bello hijo."
ned ¿l)(ITI(le puede hallarse, en e,�¡l ni t'Il to-

itu
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Veamos ahora hasta qué punto negó
su falta de númen. copiando, más que

continuando, la primera parie de Cer­

vantes.

En el Capítulo primero de Avella­

neda, don Quijote hace á don Alvaro

Tarfe Ia mi ma pregunta que en kl

Primera Parte do Cervantes, hace Vi­

valdo á Don Quijot sobre Ia belleza y

linaje de Dulcinea.

":Ma suplico á vuesa merced me dé

euen ta de a hermosa sellora y de SlI

edad y nombre y del de sus nobles pa­

dre . Menester era. respondió don Al­

varo, un muy grande calepino para de­

clarar una de las tre s cosas que vue a­

merced me ha preguntado; y pasando
por alto las dos po treras, por el res­

peto que debo á su calidad, etc."

da� Ias d ernâ.s estrofas, del mismo corte, un

raxgo Rolo (le Lope (le Vega?
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gó 'rodo el restó de la larga respuesta
ue de don Alvaro, e..; también una imita­

ción ele Cervantes.

En el Capítulo III se encuentra una

descr-ipción de Rocinante, qu es pobre
copia ele las varias alusiones a] célebre

caballo que contiene la Prim ra Parte.

1- y en €I mismo capítulo se tropieza con

y esta vergonzosa copia de la célebre es­

cena de Gervante describiendo cómo

dé don Quijote construyó su celada, y an-

su tes cómo había vendido muchas tierras

pa- para comprar li/bras de caballerías:

Al- "Acetó fácilmente ·el convite San-

de- cha, y después de comer le mandó que

e a- d-e ca sa de un zapatero I traje e d os .;

ndo tr badanas grandes para hacer una

res- fina adarga, la cual él 'lizo con ciertos

poq.etone« y en qrudo, tan grande como

una rueda de hilar cáñamo. Vend.ió
e. un

también dos tierras y !Ina harto buena
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L'iïIa, y Iv hizo fado dinc}'(),Ij pal'a la jor­

iuula q Il (' pe nsabo. li acer.
"

BI Capítulo IV comienza:

"Tre:,; horas ante que el rojo Apolu
rsparcics, SIIS rosjos sobre la t ierra, ."H-

1 ierou d'l'su Ingar ('1 buen hidalgo,

cte. "

Itltonsci'Clltemente repitió, por tan­

to. el c'lotéril Avellaneda. el farnoso :

"Á\¡Wllí\S había el ruhiuuud.o Apolo.
dt'." dpI Capitulo II d'l,la primera

parte de Cervantes. Aquí se ve. romo

ya he dicho, á quien casi e sabia de

me-moria la primera parte. según pro­

bablemcnte, ocurría más al Duqu .J"

Se 'ia que á Lope.
En el mi-mo Capítulo IV. e leen es­

ta") palabras:
"C<l . -tcllano desta fortaleza, y voxo­

trns que para defenderla ron todos los

soldados que dentro están, atnlayai ..;,
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0;'- PtW'tOIS en perpétua centinela días ll

noches, invierno y t'Nana, con iniole­
rablo« fríos y fastidiosos calores, 100S

enemigo-, que os vienen ii dar asaltos,
etc. "

¿)Jo son tales palabras nn plagio ele
Ia célebre frase de Cervantes rn el Ca­

pítulo XVII sobre c : la;; aventuras de
noch c .lJ de día, ('II inricrno y en L'('­

l'a no, ii pie y cl C'H hallo. co n color y cou

frío, {.It(· '?"

Pero plagio vprdac1erament€ increi-
-de hl(l rn (púen pretende. no parafrasear

sino rontinuar una novela, €s la escena

cl" del Capítulo V cuando don Quijote al
salir de Ia venta. d ice :

es- "Ca.;;tellano y caballerr-s. mirad si dt'

prc,'pnte 'Se o" ofrcco al gnna ('0-;)1 rn

que yo os sea de .provccho , que aquí es-

los toy pronto y aparejado para serviros.
a l'l, El ven tero respondió: Señor caballo-
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ro, aquí 1W habemos mcuesier cosa al-

quma, salvo que »uesa merced ó este �

labrador qne consigo irae me paguen v

lo cena, cama, paja y cebada, y váyan-
se tras esto muy enhorabuena. Amigo. e

dijo don Quijote. yo 110 he visto en 7i- (_J

7)1'0 alg1l-no que haya Leido cuando 0,7- ª

gún castellamo, Ó señor de fortaleza, a

merece por Sil IJll('J1Q dicha, hospedar t

en. Sil casa á algún caballero andante. v

le pida dinero por la posada : pero pues III
vos, dejando el honroso nombre Ge cas- �

te-llano, os hacéis ventero, yo soy con P

tento que os paguen: mirad r-u antu l'1; P

10 que os cl.rbemoR." 'j

Rpc'uérdt\se pl l'élehre diálogo ('OTI el

ventero ,en el mi-mo Capitulo XVII dt'

Ia primera parte de Cervantes. arr iha

citado, después que Don Quijote 1('

ofrece, también sus ervicios : ci

"Bl ventero le respondió con el mes- co



al­

sic

mo sosiego: Señor caballero, yo no ten.

go necesidad de que vuessa rn vrced me

vengue ningún agravio, porque yo 'é
tnma i- la venganza que mt' parece
eua n dn se me hacen: solo he menester

que vuestra merced me pag�¿e el gasto
que esta 11OC71O ha hecho en la venta,
así de la paja y cebada de s'us dos bes­
tias, como de la cena y camas, ¿ Luego
venta Cg esta ? replicó Don Quijote, Y

mu,)' honrada. respondió el ventero.

T�JIlg-afí.ad() he vivido hasta aquí, res­

pondió Don Quijote, que en verdad que
pensé que era castillo y no malo; psro

len

an-

go.

1 ¡­

al-

»ues e.� así que no e castillo sino ven­

I el ta. lo que 'i podrá hacer por ahora es

dt que per doneis por la paga, que yo no

-ibs puedo eontrav'('uir á Ia orden de los
le eahallL'ro..; ¡.mdantes, de los cuales sé

cierto (sin que hasta ahora haya leido
es- cosa en contrario) que jamás pagaron

41
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postula ni oi ra cosa Cil ccul« donde es­

tuviesen, porque se les âcuc ele [uero Il

de derecho, etc."

"JL1S allá de los Iírnitcs dt' llll a rt iculo.

me neva! ia citar todos lo.., plagiox dl.'

Avr-Ilaned n ú Ia primera parte (ld (�lli­

JUÍl" pero 110 dej¡ué de citar (10,.., muy

notables. l'HO st' t'lH.'lH'llL'(l {'ll pl Uapí­
t ulo XVII. lOJ1(le ,p d,p.'inih: l a gl'Hll

di.., p ut a o{'IlI'l'i ela C' Jl 1 a ven ta so b re . .., i u n

ataharre dl' albarda pra (¡ ]JO. como don

(¿nijote «ruiu, liga de! hijo dpl Rey .

. lI I/laUs ?IIllIal/di esta eseeua es una ri­

dicula parodia de la célebre r.efrieç�a ';0-

bre el yelmo de Mambr i no. El otro pla­

gio. es el cuento de Sancho, en el capi­
tulo XXI ele Avellaneda, "obre lo' gan­

l'OS que pa-aron por un río, y que, sus­

tituyendo gansos por cabras, y per

d iendo sn graerjo, p.., pl mismo en I1tO

de Ia f'uga del cabrero l1u<pL) Ruiz heche
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cs- por Sancho á don Quijote cuando la

o !J e st upenda aventura de los bata­

nes. (0).
110. Lryendo á Avellaneda atentamente.

de se llegará, pues. á la conclusión d que

no pudo encubrirse con semejante pseu­

dónimo ningún escritor de fácil inven­

tiva, ni siquiera de práctica en el ofi­

cio. y natural es deducir qn'l' si ft vece­

d emue st ra talento, corno 'Ill libro fur
hecho todo con el p ropósito, que muv
amen udn manifievta. dt' denigrar [¡

C'\rv¡lJlL\� y ,('n�alzaJ' á L'ope. r:-:;t(', pro­

habJ,Plll':>l1t·" In ('orrigi6 ('11 parte. dejan­
do cu algunos capitulos dL,.;tpllo:; de su

l'y.

l'l·

pla-
apí­
gan-

ingenio.

per­

nio

edlt

(9) Aunque el cuento, como p rue ha Cl e­

m e n c íri. no es original ele Cervantes. de és­
te. que es lo que importa, lo torn

ó

Avella­
n e d a. La su s t.i t.uc ió n de ,.:;lIllSI.,S por cllbrus,
pudiera t.e n e r relación con el Duque de
Hessa, como veremos más adelante.



Escritor novel, sin práctica ni inven­

ción, y bastante vanidoso para háber

emprendido empresa tal como la de

competir con el autor del Quijote;

amigo intimo de Lope die Vega; cóm­

pliee de éste en Ios escándalos que Cer­

vantes denunció, y personaje de posi­
ción tan alta que contuviera €ll los lí­

mites de una justa prudencia al mismo

Cervantes, aún después de haberlo

ofendido gravement«, fue el rélphrt'

Duque de Sessa.

y ya veremos en otros art ieulos, có­

mo, guardando siempre la d istancia. y

sin faltar al respeto á un grande die Eq­

pafia en la Corte de Don Felipe IlL

Cervantes lo señaló á Ia TP'lHohaci6n
de sus lectores.
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lí-

¿ Dolíase Cervantes de Ia prosperi­
dRid de Lopo de Vega, como Avellane­
(la afirmaba, ó censuró sus vicios {mi­

eamente porque censura merecían?
�o discutiremos ahora este punto
Ba.'lte consignar que cuando Cervan­
tes dijo en el V'iaje al Parnaso: .

Nunca voló la 'humilde pluma mía

Por la región satírica, bajeza,
Que â infames premios y desgracias guía,

mo

rlo

có-

,y olvidó lns .-;Atiras bien agudas de que
('st<Íl1 1l0naIS sus obras, purtit-ularrnente
contra Lops de Vega, y sobre todas

ellas, el Q'lâjote.
"

j Cómo ] os que en 1614 1 everon es­

ta afirmación de Cervantes ' '---«��crihl�
el docto cervantista �{'iior Rodríguez
Marin .: debieron son rei l'SC mali ci 0-

ión
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samen te al recordar Ia parte primera
de El Ingenioso Hidalgo, en donde á

porrillo hay alusiones satíricas, ahora

obscurecidas por la bruma del tiempo,
pero clarísimas en tónces, como hoy lo

SOIl, verbigracia, las die La Regenta y

Prqueñecesl " (10).
En la crítica de Cervante contra

Lope no se limitó el primero á censurar

literariamente su teatro, como en el

admir-able diálogo sobre las comedias

entre el cura y el canón igo en la pr i­

mera parte del ()Ili.inf(', ó las alusiones

(l su vanidad heráld ir-a P11 pl prólogo
dpl propio libro () IHS burlas á Ios

gra ndes elogio.s que él mismo se hacia

a tr ibuyèndolos á otros. (11).

(10) l<:l Loaysa de "El ("elo�o Extremeí'ío,"

estudio histórico-literario por Francisco Ro­

d r-ï gu ez Marín, Sevilla, ] 901. p. 24.
(11) Co n o o

í

d
í

s i m os son l o« ataques que no

solo por el autor del Quijote, sino por G6n-
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ra
A mucho más llegó Cervantes, vo­

Jaudo por "la región satírica" y en­

trando en la vida privada de su ad­

versario, que le presentaba punto bien

vuluerables. y como looS e-';'(';1ndalos de

I... ope de Vega eran la eornidi llu die los

ociosos eu los mentideros (le Ia Corte,

por fuerza había Corvantx-s de her ir,

ta mhiéu, á los cómpliees del Fénix de

los l nqenios y, sobr-e todo, al célebre

Duque de Sessa, que ya en 1605 había

e ci

ora

[po,
lo

tra

l'al'

e}

gora, Quevedo, y otros grandes satíricos, se

hicieron á los famosos 19 castillos que ponla
Lope en su blasón V. la Nueva Biografia de

I,OIJe de Veg'a po� D. Cayetano Alberto de

Ia Barrera, en el tomo primero de las obras

completas del Fénix de los Ingenios que pu­
blica la Academia Española, bajo la direc­

ción y con las admirables introducciones â
cada volúmen, de D. Marcelino Menéndez y

Pelayo. En cuanto á los elogios que Lope
se escrtbta "ahijândolos al Preste Juan de
la.s In d ías, 6 al Emperador ete Trapisonda,"
ningún ce rva.nt ís ta ignora Ia critica de Cer­
vantes.
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con traidn con Lope, Ia estrecha amis­

tact quo lo ha inmortalizado.

Aunque d{' las cart.a part iculares

mediada" entre Lope de Vcg,a y el Du­

que, bajo 10:0; supue tos nombres, res­

pectivamente. de BeTardo y Lucito, no

se conserva ninguna anter-ior á la pri­
mavera ó el verano dt' 1605, por el

tenor de las que tienen fecha más an­

tigua P1H"·,de colegirse que ya cuando

apareció el Q1lijote eran bastante ínti­

ma las relaciones entre ambos perso­

najes.
Por 160-:1:, ó comienzos de 1605, fué

sin duda cuando Lope, que había ser­

vido ele Secretario al Duque de Alba,
halló en Lucilo más generoso protector,
según dice una de aquellas mismas

cartas, y rué arrastrado, ó, probable­
mente arrastró él á su linajudo amigo,
en la série de malos pasos que redun-
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is- flan en tanto desdoro ,le la memoria
d.el poeta.

T.Ja curiosa ,coI're..¡pon'({.en cia en que
Du- se ha llan estas revpla('i(ln('�� fné apro-
res- vechada en ]860 por el erudito D. Ca-

, no yetano Alberto de ln Hal'rfra para sn

p ri- admirable Nueva Biografía dr' Lope de
el Vega, inédita hasta 1 HfJO, en que Ia

an- publicó Ia Academia. Resulta de esos

ndo documentos que Lope, además ele ami.
nti- go y seeretario del Du ..lt1€, le sirvió de
rso- alcahuete, ya 'con IR.,;, cómica en cuya

sociedad, naturalmente, gozaba el ilus-
fué tre autor dramático de gran pr-estigio,
ser- ya con otra mujere., de conducta l(je-
Iba, ra. Si á esto añadimos los oscá ndalos

dados por Lop€ antes de 1605, muchas
de la" alusiones satíricas del Quijote
:,

obscurecldas por la bruma del tiem­
po," se aclararán anto nuestros ojo-.

UD- El 29 de Diciembre de 1587 Lope
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do y,ega fué oncarcclado '('TI Madrid y

('1 7 (le Febrero �..;ignil'nh" le condenó

el Á\ lealde Espi.llo'la á dos afies de des­

t ierru del Reino .v n�.' ho <le Ia Corte.

bajo prn a (h: muerte l'II «aso de in­

f rac« i ón.

Ilasta IG!)G e,.,tllvo bajo el peso de

tH11 d uru Ncntelll'ia. li· l a que solo pu­

do ve rs libre, a] hl, llh,¡'('"d á grandes

orupeiios y. principahuentc, al perdón
dl' J l'I'�;'llinlO V l'lázqlll'z, sn aell.�ador en

Ia ca lisa.

D. los dêdo., q uv ar ruja p1 proc,eso­

y de olrn..; iJlvr'.'üigaeiolles-resulta que

Lc p« pra amantv de Elcua Osorio, mu­

jer de teatro é hija del Velazquez. Ha

hiéudole clejado Elena, ya por sn pro·

pia vnluutad. ya por consejos de su

madre. pala i'avor -cer Ú nu rival más

r it-o, Lope, lleno <le il1l1ignaci.ón, escri­

]);ó y eirculó dos sát iras, -una en latín
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u-

macarrónico y otra en castellano,­
contra la que había sido su querida
y todos sus familiares. (J2).

Querellóse Velázquez, formó causa

Espinosa, probóse la culpabilidad del

acusado y recayó la sentencia. Mien­

tras tanto, Lope, que llevaba, también)
amores, al parecer más puros, con Do­

ña Is,abel de Urbina, pero ú disgusto

e,

n-

de

es

ÓIl

en
(12) V. Proceso de Lope de Vr-ga por l ib e­

los contra unos cómicos, anotado por D. A.

omillo y D C. Pérez Pa.stor é impreso á

exnensas del' Excmo. Sr. Marqués de Jerez

de los Caballeros. Sîg'uen se los "datos des­

conocidos para la Vida de Lope de Vega,"
p u b l i ca.d oa por primera vez en el "Homena­

je á Meriê ndez y Pelayo." Madrid 1901. La

p ub lí ca.cl ón de este libro, ha arrojado mu­

cha luz sobre IAU Doroteu de Lope, evidente­
mo n te una autobiografía como ya indiqué
en 1885 en mi opúsculo �ol>re esa obra, sin

conocer el proceso sf?guido por .JerÜnimo Ve­
l az q uez. El amante p o r quien fué sustituido

Lope en los fav orea <le glena Osorio, apare­
ce en La noroteu con el nornb re de Don Bela,
y seg ün el Sr. Pérez Pa¡.;tor, fué Don Juan
'I'orná.s Perrenot de Grauvela.

0-

su

más

serI'

�atíll
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ÜP 10""4 padres de é:",ta, viéndose forzado

á abandonar Madrid y su novia, se

robó á Doña Isabel en visperas de salir

de�terrado, casándose con ella. Así

agrav0 su 8ituación viéndose en las re­

<1,('.; ¡Jr otra causa que, dr . .,grariadamen­

tc, no "le conoce, «omu hl p ri mera, en

t odo's "ItH detallc-. (1:1).

La vida escflndalü;;;'èl del poeta, no pa­

r/} a qui. jTn<'hn'i nÎÍo=, (lr;,-�pnés de sn"

l nr-hn con Ce rvan tt s. muerto ya éste.

viejo Lope y :«Rrel'dot.(', por añadidura,

flH� ln hnl'b dl' T\Icülri(l por .sm amores

>:,"nile" «on Doña Ma rta d(' Nevares, ii

l a quo ('rL'hró ell prosa y verso. ron el

mi-imo rntu_"i1i..;;mo que Ú sus inn urnr-ra­

hl.f'''' qUNi(la;;; -le la juventud. Eran,

sill <1111il. la-s mujere s su <lebilic1ac1, pe­

ro t anto. quizá« ('OIllO rl ellas, amaba

(J:I) \T Tomillo y PÍ'1'0Z p[\�tOl', op. c
í

t
, d
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dû el escándalo, por lo que uno de sus bió-
se grafo le llama, con mucha razón
lir "

amante terriblemente indiscre­
to." (14) Como Don Juan Tenorio, IJo­
pe de Vega, lejos de ocultar sus faltas,
had'a, por el contrario, a larde de ellas,
exponiendo á los dardos de la maledi­
cencia, á las mismas mujeres que le
eon cedían sus favores.

Si este defecto lo tenía ô no el Du-

a-

el

que, no es C'(Ha cierta . pero i nduda hle
p..¡ (ille sus t.riunf'os y sus drrrotas en

<'I mi .smo género de aventnrus. servían.
también,-en Ia época de CPfvantes,­
de IHHto ií los maliciosos.

Tenía el de Ses il en 1605 vein ti iete
êlfíos <le edad. (li)) R('gún d ir-o La Ba­
rrern "gnstaba do las letras .Y junta­
ba eOIl g'l'ande estimación .Y empeño

,
it

1'<1-

an,

pe­

nha

it,

(J4) Hennert, op cit.
(5) No fue DU(�ue de Sessa hasta el 6

ùe Enero de 1606. Cuando comenzó su amis-



las prodneeiones de nuestros más il us­

tres ingenios.' Prel·iúba�e de hombre

de talento y gustúhal,e parecer roeta.
Aunque muchas veces empl eó á Lope

parn c�cribir]e cartas amorosas, que

hada pasar corno 'In,nl''l, to ni». también.

tad con Lope era Conde de Cubru. Por esto

le asestó Cervantes el graci os o tiro, - ya

sabiendo su participación en el Quijote de

Avellaneda - de la aventura de Ia Condesa

Trifaldi: ...... Por 10 c ua.I cayeron todos

los flue la falda p u n t
í

a.g'ud a miraron que por

ella Re debra llamar la Condesa Trifaldi,
corn o sI dijé:-;emos Ia CondE':-;a de las tres

t'a l d a.a: y así dice BenenguE'li que fué ve rda.d

y que d e su propio ap e l l í do Re llama la

c-o n d e su Lohullu, á. causa q uo R(' criaban en

su con dad o much o s lobOS; y que si como

o ran lobos fueran zorl'ns, Ia llamaran Ia. con­

<lesa :l,;or1'ulIlI, 1)01' s("r costtnnbre en aquellas

]lllrtes tou111r IOIil s("üores lu (lenominucióJl

lIt' MI J1IHubrc 1](" lu ('USU Ó ('ONUS eu que IUr.I'

SlIS ('stl1410s 1I1nll1(luu" e tc. (Don Quijote, se­

glll1<la parte, Cap .• -XXVIII.) No E'ra necesa­

rio <l('('ir lo <lue abundaba en los estados del

Conde dl' Cabra y b u e n a resj)up:-;ltl. fue (ORr�l.

como voremos á. su t i e m no á cí ert.o.s [n s o'l en-

c-ías <lp Avellaneda.
'
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1"- ."11 vnn idad de a ntnr. qlll' T,oTH' le «n-

re <'Il"nhaha con "'llrvile� adulaciones.
ta. .\11ú eu 160-1. ó HW,), por ejemplo.
pl' ('11<111(10 Ia f'amo ..m y hellisim» come-

ur diallta -Iu ..wpa Vat-a. 1l111.i(IJ' d'] adol'
én, JrOl'èlI p,s, estuvo -('Il Vall arlol id, trató,

(ln vano, el Dll<jlH' dl' ('(,11[¡r-;pla dt' que­
r-ida. y haxí n 1Gl1 «stuvo Impe, eon

quien LI ,Tw..;epa fur 1l}('1l0-; 1'(>('<ltad(l;
trnbai.uulo la part ida THIl'a ,';11 podoro

sto

ya
de

lesa

do>:

por

Idi,

�O amigo. Este <le"''¡IH ha parp('('r ú lo"
o ios <le ln aetriz corno l'.'l<'l'itol' ingcu io­
so. y hilsla Ia úJtim I f(\('ha (�ita(hl, no

pudo obtener de ella favor alguno.
Dl'sdl' 'I'oledo, en .\rayo dl' 1611, le es­

crihió Lope lo siguiente sohre el asun­

to: "Ilchi [¡ G2l'arda (.JIl.'jfpa) el capi­
tulo, que Je celebró corno cosa escrita
de tal ingenio, gr-ar-ia y gusto , y d ixo
nu-, fillnlllll'llt(" (P«l 1(' !>("w]¡c] (li' hahor
.'iiclo i llg't'ata ell Valladol id COll Pl'ínci-

Ia

en

mo

on­

Ilus

ciÓ)1

lUÚN

f;t'-

e;;a­

del
s r a

Ir-ri-
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pp de tan nobles méritos." Pero indu­

dahleux-utc resulta que en este ca '0,

a 1I1l<1IH' no en otros. Lope de Vega, ya

porque eu 1603 se quedara para sí con

el recado. ó por verdadera virtud en­

tour-es de Ia -Iusepa, fraca 'ó en su ofi­

tio de terer-ro. ó. 'como dijo Cervantes,
según veremos después.c-sin andar­

se 'con r.emilgos, "fué mal alcahue­

te." (16).
1;(1-; pretensiones de talento, venían

de antiguo en la familia del Duque. No

m; de negar que le tuvo y mucho su

ilustre antecesor don Gonzalo Fernán­

dez de Córdoba, llamado el Gran Ca­

pitán. El padre ó tío del amigo de Lo-

(16) A los desdenes (le J'usepa y á los celos

de su marido Morales, se refiere el siguiente
aclmirable soneto del Conde de Villamediana,
publicado por primera vez por D Luis Fer­
nández Guerra, en su celebrada Vida de D,
Juan Ruiz de Alarcón (1871, p, 166,) Por el
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u- pe,-que> ell esto 110 estoy seguro alio­

rl1,-cu]tjvó la poesía, ci táudolo con

elogio Zapata en su Carlo Parnaso y el
mismo Lope de Vega en su Arcadia.
Pué del Consejo de Estado de Felipe
II, que le llamaba, 'con admiración) cl
Dv que de Seso. ¿ Qué ti-ene, pues, de

extraño que Don Tmis recibier-a como

verdrld.¡>s indiscutibles lo.' elogios que

Lope lo prodigaba. y que herido. jun-

€-

No
(¡Jlimo verso, y la alusión al DU(}\H', pod ría
HORpecharse quP es de' Cervantes:

"Oiga J'uaepa, y mire que ya p i sa

liJsta Corte d e Rey; cordura tenga;
Mir(' q ue eJ vulgo en murmurar Re venga,
y ('I t.i om p o s

í

e m p rn sin hablar avisa.
(Muéstrale un Cristo).

"Por est a santa y celestial d iv l sa,
QUI' (lp ha.b la.r con los Prínci¡)('H so ahstenga
y a u u q uo uno y otro Duqu» f\ ver-Ia venga,
Hu mal'ido no mas HU h on or y m

í

sn
"

Dijo Mo r-a.Ies y i'ezlÍ su po co,
.

;\TaR Ia .Jusepa le reRponllp airada:
"j Oh lleve e l diablo tanto guarda e l coco:
Mal haya yo si fuere más honrada!"
Pe ro, como ella es simple y él es loco,
Miró al s os la.yo fuese y no hubo nada.

su

án-

Ca­

o-

r el



to cou Lo pe. pOl' Cervn n tc-, sc metiera.

en comphcidad con èH¡UpL á seribir el

quijote de Avellaneda !

• Tatural era. también, que Cervante..;.

cOlloc.iplHlo de donde part ia el tiro, se

conservara, en límites muy prudente."
al «on i estar á tan poderoso adversnrio

En el próximo articulo veremos có­

mo .;e alude en .el Quijote á Ia d sdi­

«ha.la aventura ele JjOpP ron los Vcláz­

qtu-z, ií sus intimidades con Re.ssa, ;1

lo.; .de,tlenps de .Jll'!"prl Va-eH. y, final­

mente al nfieio dl' tcrcero en los amo­

rio« dol Duque que' tlPSt'mp('f1ó el más

gl'and,' de 10,� e':(,1'ito1'(,8 drnmáti('o� es­

!H}1Iolt'· y la primel'¡} gloria 1 it<'raria ele

.,,\1 lIt\(·iún d'(,'i\)1lp-; dpI mi-imo Cervun-

tt'';.



r el

IV
te...,

,
se Todavía falta por cxr-rihir un comen-

t.uio histórico al (J II ijoic l'11 el cual se

vxpliqucn eon vista de los anales de la

có- «or-te de España en tiempos de Cervan­
ti':-l, muchas de las alusiones á persona­

j(':-; y sucesos conteiuporáncos que exis­
ten en ese Iibro.

Algo de esto intentó Pl'llieer cn 1797

y 1798, aunque inspirá nclose muchas

\'l'('(lS, más en su fantasía que en ver­

dadoras inve tigaciones , pero de todas
a dt; .ucrtes, la cxageraciôn de algunos cer­

van- vantistas que ven on cada página del

O uijoie un sentido oculto. no debe in­
«linarnos á Ia exagoraeión centraria de
los que quieren quo III nove-Ill inmortal
solo spa una obra (·x(·lnsivllnH'nte de
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inragiuación y una sátira contra los

libros de caballerías.

Cada vez estoy más convencido de

que Ia interpretaeión que dí en mi E­

bro -obre Cerrasites y el Q1l,ijote á la

av.unura (le la cueva de Montesinos es

«xar-ta y que si bien don Quijote no es

una «a rieatura, como se ha dicho, del

Duque dl' Lerma, muchas satíricas alu­

sioncs a 1 Duque y aun al Rey-como
las q ur hay en este capitulo-c-existen
en Ia pl imera y segunda parte de El

l tutenioso JIidalgo. (17).

(17) Cc rvau t e s y el Quijot.e. u. 43 y s. Por

estas razones nunca he creido exacta la

opinión unânime de los cervantistas de que
el Padre nené Rapin dijo una falsedad al

consignar en sus Refiexioll'4 l'Iur lu l)Oetique
tl'Aristote etc.> (París, 1674, p 229) que el

Quijote es una sá tí ra contra la nobleza es­

pañola del tiempo de Cervantes. Tampoco me

parece un absurdo que Cervantes mismo

rlijf>ra al TDmhajador francés hablando sobre

(.J
ê

x i to (1(' su novela, que si no hubiera exis-
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Si. cl mismo libro no lo hiciera sospe­

char á cada paso, el propio Cervantes

lo dice en los dos primeros versos de

Urganda la Desconocida á Don Quijo­
te que se encuentran después del pró­
logo:

Si de llegarte á los bue­

Libro fueres con letu--

en

Ir con leiura significa, según obser­

va Clcmencîn "Ir con intención ó pro­

pósito ' ó como diríamos ahora, eon se­

gunda intención, y la frase era 'usada

más por el vulgo que por la gente doc­

ta, como dijo también Cervantes en el

Y1'aje al Parnaso:
Vayan, pues, los leyentes con letura,

Cual dice el vulgo mal limado y bronco

Que yo soy un poeta de esta hechura.

El

or

la

que
al

q\1C
e el

es-

me

smO

bre

xis-

tido la Inquisición aquella habría sido más

divertida. (V. Segrusinnn on �J¡;lnnge d'his­
toire (ot (le litterature Recueilli des Entre­

H('us 11(' 'Uollsi('ltr Ile �('Jl."rnis ('f(•. (La T-Iaya,
1722, ]1. 83.)



63

T,OH que hayan Ieído el curioso libro

citado en anteriores artículos rle los

señores Tomillo y Pérez Pastor sobre

e 1 proceso de Lope de Vega, sabrán

('()IIIO todos los personajes del inciden­

tI' d(' cion F'ernado, Dorotea, Cardenio

.v Lucinda, en Ia primera parte del

()11I:jol(', pueden identificarse con la

auiante, la III ujer, uno de los rivales de

},OlW y éste mismo.

y Pl) los versos ya citados de Urgan­
da encuentro también las siguientes
H lusioncs á la (lausa por Iibelo que tan­

tm; disgustos dió al gran rival de Cer­

vantvs :

No te metas en dibu­
Ni en saber vidas aje-
Que en lo que no vá. ni vie­

PaRar de largo es cordu-

Que suelen en caperu­
Darles á. los que gracé-
Mas tú quémate las ce-

SMo en cobrar buena fa­

Que el que imprime necedá.-



Dalas á cen so pel'pe­
Advierte que es desali­

Siendo de vidrio el teja-
re Tomar piedras en la ma­

Para tirar al veci-

Deja que el hombre de jui­
En las obras que compo-
He vaya con pies de vIo­
Que el que saca ft luz va])(­
Para entretener donce­
Escribe á tontas y � 10-la

de

er-

Ahí vemos claramente la censura á
los malos pasos en qUE' se vió Lope por
ha 1>2'Ne metido "en dibujos," en "sa­
ber vidas ajena,,," y en "tirar piedras
Fil vecino J' teniendo de (( vidrio el teja­
do, "

que' fué, en resumen, todo lo que
hizo el gran poeta al escribir y circular
sus lih(ll(J� contr» los Y('1Íluj11('z.

Pero todavía aclara más Cervantes
sn intención, porque uno de aquellos
J ilx-los, rccordaremox que fué escrito
r-n latin nracarrón ion y en los mismos
vrl'.".os de Urgand» la Desconocida y

(' ..
).)



ell Ia décima anterior á las que se aea­

ban de copiar, se lee lo siguiente:
Pues al \.-ielo no le plu­

Que salieses tan ladi­

Como el negro Juan Lati­

Hablar latines rellu-

y aquí por primera vez encontramos,

HdpmáH -Ie Ia alusión á los latines de

L01H" otra, sin' duda muy clara para

todas 1a.; l,(\l'�Oml� de aquel tiempo en­

h\l'lH1 dS <lp Ia vida ele ,Jos hombres no­

ta hl t'.� ('ont\'lllpOl';lll t'th, (\1 papel poco

digno qu« ,\TH Lo p« itH('ía r-n ('aSH dt']

Duqu« dt' Hl'S",H, �irvipndo al heredero

(L, (\",P titnlo. ptÜOl)ep" Cnnrl« de Cabra.

El n('gt'O .Iun n Latino, con efecto, fué

p�·wlHv() dpl Dnq11<' Hnt(\(·('SOl' del amigo

dl' LH)[)!\. Dicho Duque le protegió du­

rant« toda RU vida «onsiguiêndole la

e{tt('dra de gramática, (lile el famoso

n(lgr(� d('�emp(\fió durante más de se­

S(,llÍ<1 a iios, dándole la libertad y ca- ci



ea- sándolo eon doña Ana Carleval hija
rid Ldo. Carleval, nada menos que Go­
bernador ele los Estado . .;; del mi smo

Duque. Según crónicas ,-1;;1 tiempo,
Juan Latino tenía realmente tanto de
"ladino" como de sabio, y hasta pro-

os,

de vocó algún conflicto en la familia de
IHUS amos. (18) Pero que [a ,,,[¡tira de
Cervantes es directa contra Lopa no

«ab« dudarlo. Algunos años después
y probablemente aludiendo ft ella, Lo­
pe ('srribió lo siguiente ft HU protector
y cóm pliee en una de sus famosas car­

tas copiadns por IJa Ba rrcra :

"Ya sabo V. E. quo uo soy su Jua»
Latina¡ que Ia rasa dp Sessa no puede
l'siar Sill un esclavo llotah](�."

DadAS laF. vanidades y ('1 orgullo na-

ara

en-

no-

ioco

dr1

lel'o

b1'(1.

fué

se­

ca-
(1 R) V. La Barrera op c

í

t Clemen('ín. op-cit. .

65
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tura 1 en aquel tiempo, de personaje
tan encopetado en la Corte como el Du­

que de SrRFm, � no había este de resen­

tir. e de que Cervants aludiera á sus re­

laciones con Lope de Vega, exponién­
dolo á JaR hablillas de los maldicien­

trs?

Pero hay más todavía. El soneto

<1<, Solisdan á Don Quijote que se en­

cuontra tamhién entre los versos pre­

liminarcs cIp ]a primera parte del libro

dl' Cervantes. tengo para mí que alu­

de más d irectamente aún il. Lope y al

Duque.
'BHtr soneto ha llamado constante­

mente Ia atención dr los «crvantistas.

DOll Aur-eliano F'ernándoz Guerra, em­

peíiado en que Avellaneda fué el pa­

dre Aliaga y recordando que Alisolan

rR cl nOIl1 hrr- supuesto dol historiador

arábigo de quien el mismo Avellaneda



cuenta quo ha tomado su Quijote, es­

cribe:
« No sé corno no ha saltado á los

ojos que el nombre Alisolan se compo­

ne casi de las mismas letras que el de

Solisdan, inventado para Aliaga por

Cervan tes." (19).
o Recordaremos que el discutido so-

noto dice así:

e- Magüer Señor Quijote que sandeces
Vos tengan el cervelo derrumbado
Nunca sereis de alguno reprochado
Por hombre de obras viles y soeces.

Serán vuestras fazañas los joeces.
Pues tuertos desfaciendo habeis andado
Siendo vegadas mil apaleado
Por ioUones cautivos y raheces
y si la vuesa linda Dulcinea
Desagu ísado contra vos comete.
�i á ,'uel!!trns cuituloi m'uextru buen

(tulunte,
En tal desman vueso conorte sea

QIII' SUlleho Punza fué JlUIl nleuhueit.',
Nt.'cio él, (huu e lta, y YON IlO nmnn te.

ro

u­

al

te-

as.

m·

pa­

la?l

dor

eda

Don Marcelino Menéndez y Pelayo

(19) Algunos datos n uevo s para ilustrar
el Quijote" en el volúmen primero de la

67
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fijándose en las palizas de "follones

cautivos y raheces" dice:

"Ell soneto de Solidan me dá mucho

(lue pen ar, Este personaje no figu­
ra en ningún libro de caballerías cono­

cido hasta ahora, y, por tanto, debe ser

burlesca invención de Cervantes. Su

nombre, quitándole una i, es anagrama

perfecto de don Alonso. ¿ Será. por

vcut ura cl sabio historiador Alisolan y (.

l'l Alouro Lamberto de Zaragoza y" ... (I
"Holo sé (lue el gran mecenas de Lope.ç¡
DUll Luis Fernández de Córdova, Du­

<]1H' de Sessa, fué varias veces aeuchi- \
llado por más de una Dulcinea quebra- e

diza , y ..¡é también que 01 gran poetar,
le sirvió demasiado en sus pecaminosos j]

'X
Ribliotecll eSlmñolll de libros rllros y curio,

1010."1 fornuulos con los DI)UutaIllientos de DOD Q
Rurteololllé José Gllllllrdo, coordinados y aU'le
mentados por D, M. R. Zarco del Valle y D

.1, Sancho Hayon, Madrid 1863.
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empeños. Si á ellos alude el soneto,
habrá quo suponer que el Don Alonso

ó Solisdan estaba en intimidades del
.

Duque y de Lope de Vega, caga di­

fícil de admitir, porque en ninguno de
r los billetes de Belardo á Lucilo suena

tal nombre."

Pero en cambio, '1 descartarnos al

Don Alonso y consideramos el soneto

y directamente enderezado contra Lope
.. de Vega y el Duque, toda Ia dificultad
e, desaparece.

Recordemos el incidente con Jusepa
hi- Vaca, mencionado en un artículo an­

ra'ferior, el mal éxito de la tercería de

etaL.Jope en el asunto y "las cuitas" del
osos )uquc por Ia desdeñosa Jusepa que

-xplican claramente Ios dos versos:
io'

Don Que Sancho Panza fué mal alcahuete,
aUlecio él, dura ella, y vos no amante.

y D

Si el Duque de Sessa tuvo la parte



70

Cl uo le atribuyo en el Quijote de 'Parra.

gona, es indudable que le dolió mucho

1'1 Hondo ele Solisdan (nombre, dicho

sea de paso, en el que se encuentra

también con poca diferencia de letras

el de D II Lois, como solía escribirse en­

tonces). Y digo esto porque le contestó

en otro soneto-e-el de Pero Fernándee-«

único que se encuentra en el Quijote de

'I'arragona, ,Y al cual también se ha he­

cho anterior referencia (20).

(20) DE PEllO FEHNANDEZ

SONETO

Mag iier que las más altas fecharias

Homes requieren doctos é sesudos,
E yo soy el menguado entre los rudos,
De buen talante escribo á mas porfias

Puesto que habra una sin fin de dias'
Que la fama escondia en libras mudos

Los fechas más sin tino y cabezudos

Que se han visto de Illescas hasta Olîa.s ;
Ya vos endono, nobles leyenderos,

Las segundas sandeces sin medida

Del manchego fidalgo Don QUijote,
Para que escarmenteis en sus aceros;

Que el que correr quisiere tan al trote,
Non puede haber mejor solaz de vida.
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También sospecho que Don Luis

Frrná ndcz l18 Córdova sea el "empe­
rador do Trapisonda" á que alude va­

rias veces Cervantes en pI prólogo y

otras par tes ele sn l ibro , en primer In­

gar, por los muchos enredos en que ;-;2

vió metido con Lope, y en segundo
por lo que dolió también ]0 (Ir Trapi­
sonda á Avellaneda, que devuelve el

e- tiro varias veces y especialmente en

estas HIlPHS, que' á las claras están in­

d icando habor sido escritas por quien
s(' precia ba de su linaje y de sus títu­

los:

o

a

cc

Miguel de Cervantes es ya

<1(' VlL'jO como el Ca..stillo de San Cero

vantes y por los años tan mal contén­

tadizo, que todo y todos le enfadan, y

por ello está tan falta de amigos, que

cuando quisiera adornar sus Iibros con

sonetos campanudos había de ahijarlos,
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como él dice, al Preste Juan de Ias In­

dias ó al Emperador de Trapisonda,

por no hallar título quizá en España

que 110 se ofendiera de que tomam su

nombre en la boca, etc."

Pero más de todo esto, en el siguien-
te:' artículo.



n-

v

t't,
na

su

Poca gracia habían de hacerles al

vanidoso Lope de Vega, tan lleno de

pr-etensiones dle nobleza, y á su lina­

judo protector, las palabras de dou

Quijote en el capitulo XXII de la pri­
mera parte cuando al toparse con los

galeotes halló un venerable viejo que

iba en pr-isión por háber hecho los

mismos oficias que el gran poeta de­

sempeñaba con tanto escándalo :

,: Así es, replicó el galeote y la cul­

pa porque le dieron esta pena es por

háber sido corredor de oreja y aun

die todo el cuerpo: en efecto quiero
decir que e te caballero va por al­

cahuete y por tener así mismo sus
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puntas y collar de hechicero. A no

haberte añadido esas punta y coldar,

dijo don Quijote, por solamente 'el al­

cahuetc limpio no merecía él ir á bo­

gar en las galeras sino á mandallas y

á ser general dellas , porque no es

así como qu icra el oficio de alcaluie­

fr, que es oficio (�e (liscrefo, y nece­

sa risimo en la república bien ordena­

da .Y que no le había <le ejercer sino

ge lite 1Il1l!} hien uacida : y aun ha­

hia de háber veedor y examinador de

los tales, como le hay de 10'S demás

oficios, con número deputado y cono­

cillo como corredores de lonja, y de

esta manera S� encusarían muchos ma­

les que se causan por andar este of i­

cio .Y ejercicio cuire qeule idiota y

de poco entendimiento, como son

mujercillas de poco más ó menos, pa-



ce-

jecillos y truhanes de pocos alios y

de muy poca exper-iencia, y á Ia más

necesaria ocasión, y cuando es menes

ter dar una traza que importa, se les

hielan las migas entre Ia boca y la

mano, y no saben cual es ¡;;U mano ele­

rccha : quisiera pasar adelante y dar

las razones porque convenía hacer

elección de los que en la república ha­

bían de toner tan necesario oficio, pe­

ro no Cs el Ingar a comodado para ello,

algún dia lo diré á quien lo pueda
proveer y remediar; solo digo ahora

(Ille Ia pena que me ha causado ver

estas blancas carias y este rostro vene­

rable en tanta fatiga por alcahuete,
me la ha quitado el adjunto de ser

hechicero; aunque bien sé que no hay
hechizos en el mundo que puedan mo­

vrr y forzar la voluntad, como algu-

no

es

u e-

na-

1110
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nos simples piensan; que es libre nues­

tro albedrío, y no hay yerba ni encan­

to que le Iuerce , lo que suelen hacer

algunas mujercillas simples y algu­
nos embusteros bellacos es algunas
misturas y venenos con que vuelven

locos á los hombres, dando á enten­

der que tienen fuerza para hacer que­

rer bien. siendo como digo cosa impo­
sible, torcer la voluntad." (21).

(21) La alusión á Ia h ech í

ce r la parece
ir también dere,'ha contra Lo p e, que rué ín­

timo amigo y creyente de Luis Rosicler ó

Sieler, francés de nacimiento, y practicanta
devoto de las ciencias ocultas, á quie 1 p i u t

ó

en "Cesar," personaje de Ln DO!"Ht·U, y el

cual por poder del mismo Lope de Vega se

casó con Doña Isabel de Alderete ó de Ur­
bina ellO de Mayo de 1588. V. Pérez Pastor:

Datos desconocidos etc, p s. 236, 239. En

el mismo libro se en co ntrar-án cu r
í

o so.s do­

cumentos del proceso de la Inquisición con­

tra Itosfcler . En el libro IV .Ie El p�rt�grino
en IiIU l)atrla, Lope de Vega dice: "Luis de

Rosicler, famoso astrólogo," (Obras sueltas,
vol. V p. 345.)
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En cuanto á las cuchilladas y pali­
zas á que se refiere el soneto dJe So­

l i sdán tanto como á las alcahueterías de

Lope, las crónicas del tiempo demurs­

tt-an que 8'1 Duque de Sessa, como ob­

serva muy bien el seûor Menendez y

Pelayo, estu VD metido en más de una

escandalosa refriega por las calles.

Si Lope le acompañó en alguna de

ellas ó no, no 'es cosa que yo pue-da 8.8-

clarecer. Tengo para mí que el poe­

ta hubo de verse en algún lance, en

que tanto él como el Duque debieran

Ia salvación á una retirada oportu­

rua, porque mucho aluden á esto satí­

ricos versos de los que se lanzaban

al rostro 'en tonces dos favoritos de las

musas, como los célebres 'del" Donoso

poeta entreverado á Sancho Panza y

Rocinante" en los preliminares del mis-
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mo Quijote (22) y los que años des­

pué escribió Alarcón contra Lope de

Vega, en los "Pecho,s privilegiados
"

aludiendo tamhien il sus amores con Do­

ua Marta de Navares y á su parti('jpa-
ción en pI (�uijote ele Avellaneda. (23).

(22) Soy Sancho Panza E'Hcu<le-

Del manchego Don Quijo-
l'use pies ('U 1)01voro-

Por ,'ivir ú lo diS'Lre-

Que el 'l'úeito Villudie­

'rolla su rllzón de estll­

Clfrõ en uuu retira­

Según siente Celesti­

Libro en mi opinión divi­

Si o cul tará mas lo huma-

(2:1) Culpa á Ull ,'iejo ''''ellulluc1o

Tan verde, que al mí smo tiempo
Que eat

á forrado de D'tartlll'!

Arula haciendo madalenos.

Culpa al que siempre se queja
De que es envidiado, siendo

Envi(lioHo un íversa.l

De 1M; aplausos ajenos

Culpa á un hravo bigotudo
Ro s tr

í

arna.r-go y hombrituerto

Que en Sll('llndo lu (le JUllueH

'I'OUlIl IIII'! ele VilllllUeg·o.
(Acto III, escena tercera.)
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Nada tenia Lope de cobarde. según
podría demostrarse eon datos de su

\'ida, ni tampoco cl de Sessa pero

tal era Ia animad versió u que entonces

st-utian los unos hacia los otros en

Ia república literariu, CIlE' llegaban á

lias más ver-gonzo as acusaciones.

Contra el Duque escr-ibió Quevedo
PIl Madrid á 4 die Mayo {le 1 G;-3-i una

gra ciosisima carta en que le pinta bas­

tante flojo y apocado «n un lance dl'

('ll(_',hiHladas del cual, sin embargo, re­

sul t.ó herido y 'CIl cl que, de las rn is­

Illas palabras de Quevedo se infiere,
(lue hizo frente y manejó la espa­

da. (24).
El famoso lance con el Duque de Ma­

queda aunque sucedido con poste rio­

r ida d á la publicación de la priment
parte del Quijote, da una idea de la

(24) La Barrera, op. cit, ps. 143, 144,
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da_"H' de derrotas á ma nos (1(, "fo]]o­

nes.' á que aludía Cervantes en el

soneto de Sul isdán.

Lo ref'iere Cabrera en sus «ouoridas
,. Relaciones de las cosas sucedidas rn

la corte de España," como ocurr-ido á

fines dll' Junio dr 1609 y dice así:

"SlH'l'dió jueves 2:3 del pasado, <I ue

el Duque üe Sessa se sraliú ft media

noche cun Hl! �llulatillo (lue tañía y

«a ntaba y un pajccillo ú to ma r el Ires

cu, .r fur á parar á la plazuela de la

Duquesa de Nájera, y de una venta­

na pidieron al músico que tafiese y

cant.asc : y el Duque se lo mandó y en

esta ocasión llegó el de Maqueda COIl

el ele Pastrana y Barcarrota, lue ve­

uia n del Prado; y el de Maqucda Sê

enfadó dl' hl música, porque el Con­

de Vill a mor que posa �ü1í, ha')í il dado

otras rn aquella plazuela; y l'OlHO ten-
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glu un a hermana ] (.' pesaba ; y así �'C

despidió die los 'que iban ron él y ell­

tró en casa y se armó y tomó un bro­

quel y run dos ó tres se £né para el

que tañía y qnebróle la guitarra en Ia

cnbeza y echó mano contr-i el ele Ses­

sa, sin conocerle y estándose acuehi­

Ila ndo se le quebró Ia espada (ll dt'

Bessa en el broquel dvl «ontrnrio. y

el de Maqueda le dió Ulla grande (·U·

chillada en Ia cabeza llèleia el lado iz­

q uierdo, y otra ell el rostro que le

haja por el carr illo de Ia mesma par­

te y le Hega á cortar elIabio infarior ,

y en esto el pajecillo alzó voces di­

ciendo que era el Duque de Sessa su

señor.

"IIeeho el daíio Je dejó rI de Ma··

queda y los que con él habían salido

y se e u traron en FlU casa; y cl de Pas­

traua y Barcarrotn, que habían enten-
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dido el l1JN,IH:hl'imiento con (] lie habîa

quedado el 'ele Maqueda, dieron vuelta

por allí para ver lo que> había suc-di­

do; y hallaron al de Sessa, sentado

en el umbral de una puerta, cuhier­

ta lia herida del rostro con un pañue­
lo; y Hin conocerte le preguntaron si

esta ha herido; ell cual cl ijo que si lo

t'i'ita ba que él se enrn ria : y que lo ha­

bía quedado uied i a ,}�P da para VOII­

qarsc de cobardes gallinas, con lo

cual He fueron y cl Duque á HU ('aHa

á curarse. El cual se aeuchilló corno

valeroso eabablero, solo y con la es­

pada que traía de ordinario en la cin­

ta; porque no venia con ninguna pre­

ca ucióu de lumas ni criados, como

fuera juste en aquella hora; ni el de

Maquoda, si Il' acoru-tió sin conocer­

le, hizo Ia demostración que fuera jus­
to l'on él, pues supo quien era con lo



83

que ,el paj,e publicó y el die Sessa no

dió lugar al músico que cantase por

ofenderle, ni entre ellos había disgus­
to ninguno, y el de Maqueda estaba

aquí de secreto; porque había venido

á dar l'a norabuena á su madre de Ia

sentencia que había tenido á su favor,
en el pleito de Trcviño, contra el Con­

ele de Paredes,

"El Duque estaba en Torrijos con

pleito homenaje cumpliendo la reelu­

sión de sés meses de la sentencia del

consejo de órdenes por el caso pasa­

do; y así, se volvió allá al amanecer,

y tras él partió un alca1de; y pasó
adelante que no se sabe si fué á Por­

tugal ó á Valencia; y se mandó ocu­

parle el Estado y poner guardas en

su casa a'l dIe Pastrana y el de Barca­

rrota se recogió 'en San Gerónimo y

le fué á sacar un alcalde , y sin topar



(25) Re lac iones, etc. P. 378.

84

con él se salió del Monasterio y se ha

ido fuera de aquí, aunque no se halla­

run rn la pendencia. El de Sessa, has­

ta ahora va con mejoría en la cura

dt' la" lWl'ida.';." (25).
No fur estia la única ocasión que

Cerva nÜ�H tuvo 'en la segunda parte
(11'1 (�llijot(' para aludir {t malandazas

dr-l DU(lUe de Sessa, el cual siendo tan

íntimo como era de Lope había natu­

ralmcnte de darse por ofendido de los

tiros que contra ambos contiene 1a

pr inu-ra.

A esto utribuyo Ia f'rase de Avella­

neda, ya citada en anteriores artículos,
dl' que Cervantes lo ofendió á él, y

"pal'til"ularmente" á Lope, ]0 cual es

cierto, porque en todo 1(J que hemos

visto de .Jas alcahueterías, Lope sale
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estropeado en primer término y en se­

gundo el Duque.
Nada más natural que fuera éste JI

no Lope quien escribiera en vengi.n­

za el Quijote de Avellaneda. Lope
aparentaba despreciar {t RUS ri vales,
como lo indican estos versos suyos :

Aquella divinfsima sentencia
De "honrarás á tus padres," se dilata

Para toda la humana descendencia
Nunca á los buenos fue mi pluma· ingrata

Hipérboles merecen superiores,
y aún suelo tratar bien quien mal me trata

Alabo mil indignos escritores

Que viéndose alabar, con arrogancia
De mínimos se s ub e n ft mayores. (26)

l\1as de Ia parte que tuvo el Du

que de Sessa, á mi juicio, en el Qui­
jote de 'I'arragona y de otras cosas,

ti-ataremos en un sexto y último ar­

tículo.

(26) Obras sueltas, vo l
, T, p. 332.



 



VI

Cuando en 1617 el bachiller Pedro

de Torres Rámila publicó contra Lope
de Vega su libra Spollqia, del que no

SP conserva ningún cjciuplar, no fué

Lope quien le contestó a] 'siguiente aíio

ell el Expostulaiio Spollyiae, sino sus

am i�o¡.; F'rauciscc López de Aguilar
Contiiio y Alfonso Sáuchez de Ia Ba­

llesta, bajo cl pseudónimo de Julius

Columbarius.

E te fue el mismo istema 3P�nido
cuatro años antes en la contestación

al ()llijote por el ocu'to Avellaneda. No

ea be dudar que Lapp tuvo parte, lo

mismo en un libro que en el otro, por

lo menos inspirando los ataques princi-
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palos á SUI."> «outrarios y Ia defensa con­

tra las agresiones de carácter más per­

xouad dt' que había sido objeto. La

única diferencia consiste en que Torres

Rámila entró en batalla de frente y á

rostro descubierto, mientras Cervantes

atacó Ú Lope de Vega erubozndainente.

l'Il vo lviéndolo con otras muchas perso­

nas en su (:ríti('(l tremenda de los hom­

bres y las «ostumbres de su tiempo.
Dl' ahí viene también quo transcu­

rr ieran llUPVP aíio» entre Ia publicación
de Ia primera parte del Quijote y la

del libro de Avellaneda. Cervantes no

mencionaba á sus víctimas, sino Jas de­

signaba muy sutilmente entre líneas y

tiempo SC' necesitaba, si no par-i que

ellas mismas se reconocieran, lo que su­

ccd ió, sin duda, tan pronto como ca­

ela una leyó (JII Quijote, á 1'0 menos pa­

ra que el público se fuera enterando
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de las donosas sátiras del gran libro y

trascendieran estas á las hablillas de

la Corte. (27).

(27) Con alguno que otro personaje ele ín­

fima p ost c ión social, no se anduvo CCl \ ,p,tt'S

con muchos remilgos, sino le citó por su

propio nombre, como hizo en la aventura
de los carneros con Pierres Papín, francés

vendedor de naipes, que tenía una tienda
en la calle de Ia Sierpe en Sevilla. "El

o.tro que carga y oprime los lomos de aque­

lla poderosa alfana, que trae las armas co­

mo nieve blancas, y el escudo blanco y sin

empresa algunal es u n caballero novel de

nación francés, llamaelo Pierres Papin, Se­
ñ

o r de las baronías de Utrique" (Don Qui­
jote, primera par te, cap. XVUÎ) v. Hodrí­

gut"z l\farín, El Loav sa, etc. p. 113, que cita
es t o s ve rso s del mismo Co rva.n tes r-n J�l rll­

jilin 4]iehoso:

- En la cárcel; ¿no entrevan?
- ¿:F:n la cárcel?

Pues ¿porqué la llevaron?
- Por amiga

De aquel Pierres Papin el de los na.í pe s

-¿Aquel francés g i b o so ?
- Aque se mismo.

Que en Ia cal de la Sierpe tiene tienda.

Los demás p e r-so n aj ex con nombre supues­

to que aparecen en la mí sma avontu ra de

los ca.rn ero s, trató de descubrirlos D. Au­

reliano Fernández Guerra en sus "Nuevos
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Probablemente, el Quijote de Ave­

llaneda nunca se hubiera escrito sin el

anuncio hecho por Cervantes en el pró­
logo dl' las Novelas Ejn/lpla'i'es de que

Ia segunda parte del suyo saldría en

breve.

AJborotaríans€ con esto, como era na­

tural, los zaheridos en ia primera parte,

pr-incipalmente Lope y el Duque, que

temerosos de que se aludiera en (,1 nue­

vo libro á los mayores escándalos suyos

que tenían ocupadas desde 1605 las

lenguas de los mentideros, se apresura­

rían á parar el golpe, ya ccn objeto de

detener Ú, Cervantes en su camino, al

quitarle, COlHO dice el insolente prólo­
go que escr-ibieron "la ganancia que

esperaba ootener," ó atemorizándolo

dato"," citados anteriormente. Nada (If' ex­

traño tendría que entre ellos se encontrara.

el Conde de Cabra 6 Duque de Sessa.



con graves insultos que sabiendo él de

cuan 'alto lugar partían, necesar iameu­

te habían de contenerlo en los limites

de la prudencia.
Nótese que de Ias Novelas Avellane­

da escribió que eran' 'más satíricas

que ejemplares," lo cual indica, como

el Sr. Rodriguez Ma rîn ha probado.
que también aludieron á muchos hom­

bres y sucesos de Ia época, y nada de ex­

traño tendría quo rastreando por sus

páginas se encontraran sátiras ó censu­

ras COIl tra Lope y el Duque.
Que éste fuera capaz de escribir el

Quijote de Avellaneda, no puede du­

darse dada la inferioridad del libro,
que ya he demostrado ell mi segundo
artículo, y en el cual se revelan nota­

ble falta de experiencia é infantilidad

inconsciente, repitiendo á ocasiones, ca-
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si �0l1l0 uu eco, palabras de la primera
parte de Cervantes.

Desde luego que, como ya he dicho.

también "arias veers. Lope pondría ma­

no en la obra; pero no pudo darle­

lo que siempre ocurre con libros corre­

gidos por otro autor-el mérito de que

originalmente carecía.

Bstá bien probado que el Duque em­

pleó á Lope', además de Secretario para

todos sus asuntos, en e seribinle SU" car­

tas amorosas, así como en servirle de

tercero de otras maneras, pero también

lo está que el orgulloso príncipe era afi­

cionado á escribir él mismo y tenía va­

nidad enlos partos de su ingenio. (28).

(:¿8) Toda la curiosa correspondencia entre

eslos dos personajes no se ha conservado y

p rcc
í

sa mc nle hay muchas lagunas por la

época en q ue se compuso el Quijote de Ave­

llaneda. Tal ve? entre los papeles perdidos
se halle Ia so l uc

í ó

n del misterio, â pesar de
la reserva que guardaban en asuntos graves



93

Cuando á últimos de JUil 10 de 1614

Lope, aparentemente por escrúpulos de

conciencia, se negó a continuar es­

cribiendo los billetes amorosos que diri­

gía su protector á ciertas damas, le di­

jo lo que sigue en una carta :

"Sj algún consuelo tengo, es saber

p u e s Lope escribía al Duque en :l de .Julio,
de ]6]2: "

... y s o b re lodo. c-u c n ta con la

moderación de las pa la.b ra s, que papeles son

las Hechas de los m.oro s de Pelayo que se

vuelven contra los d u e
ñ

o s
" (La Barrera l).

166.) En el Museo Britán'ico (V. Catálog'o
tIe Jos )IU1llu)<(_'l'Ho� t"SIIUÎÍc;,lcs etc, por Don

Pascual de Ga.y a n go s
,

seccí
ó

n "Correspon­
dencias pr+va.da.s'") e xí s t e una colección de

Cartas del Duque, todas de puño y letra de

Lope y Ia cual he examinado muy atenta­

mente. Hay allí muchas curiosas cartas de

recomendaciC n para olltener destinos y pre­

bendas á favor de parientes y amigos, en las

cuales se vé que o l mal de la empleomanía y

el favoritismo es muy v
í

e jo y arraigado. Lo­

pe aparece en los papeles del Museo Britá­

nico, un fiel y laborioso Secretario. La par­

te eHcandalosa de la correspondencia, tuvo.

sin duda, buen cuidado de no confundirla COn

esos d oc ume n tox.
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que V. E. xa escrioe tanto mexer que

yo, que no he visto en mi vida quien lo

iguale; y pues esto es verdad infali­

ble, y no escusa mía, suplico á V. E.

que tome este trabajo por cuenta suya,

para que yo no llegue al altar con este

escrúpulo, ni tenga cada día que plei­
tar con los censores de mis culpas , que

le prometo que me abentaja tanto en

lo que escrire como en el Imber nacido

hijo dl' tall altos príncipes."
A poco de esto le repetía en otra

epistola : "mexor sabe que yo escri­

vir un papel," y por mucho que Lope
fuera un gran adulador, imposible se­

ría negar al de Sessa alguna parte por

]0 menos, del talento literario que el

poeta It' reconocía. (29) Por lo pronto

(29) No puedo con los datos ahora á mi

alcance decir si Sessa fue uno de los "Du-
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no }W1110S de disputarle su buen gusto
l'11 admirar tanto á Lope de Vega y

comprender, más que nadie en su

tiempo, no obstante háber tenido en

vi da el Fénix de los Ingenios tantos

admiradores, el genio extraordinario de

Lope y la fncilidad nunca superada de

sn musa. (:30).

q u e s, Marqueses (¡ Condes" que escribieron
sonetos pa ra las obras de Lope y de quienes
se burló Cervantes en el prólogo de la

Primera Parte. SI lo fué, esto explicaría
la reticencia con que d e volv

í ô

Avellaneda
el tiro de Cervantes de que Lope mismo se

escribía tales sonetos "ahijándolos al Pres·

te .J uan de las Indias (¡ al emperador de

Trapisonda." y sería otra causa de su agra­

vio contra Cervantes.

(30) Años después de la aparición del Qui­
jote de Avellaneda, muerto ya Cervantes y

Lope en plenos amores con Doña Ma.r ta de
Nevares á quien cantaba con el nombre de

Amarilis, el Duque pidió repetidas veces al

poeta que le diese para su colección unos

papeles amorosos escritos por Lope á la

misma dama. Al fin después de muchas va­

cilaciones, Lope se los mandó con esta ad­

mirable décima:



96

Allá por el mes de Marzo de 1614 se

traían Lope y el Duque un negocio mis­

terioso, del cual quedan vagas indica­

ciones en Ia incompleta corresponden­
cia. El 15 de dicho mes y año, encon­

tráudose Lope en Toledo, escribía al

Duque, que estaba en Valladolid, lo si­

g ni entl! :

(( gHtOy ron cuidado, señor Exmo.,

I.,pp(] l'SOS p en sa rn i e n t ox

Hi n () h (JlWS tos, anH)I'OSoS.

Haréislos vos más d i ch o so s,

Que e l l o s Sf' vieron contentos

Que \}(' todos m
í

s intentos

Os h ar-o mi pecho a l a rd o,

Hin que pI temor mo
â

c o ha.rd e :

Pur's PS gloria para mí,
Si rt lin a n ge l los excrí b í,

QUf' u n ]lJ'íIH'ipe me los guar-d e.

V l'lthllos ulIJort-s dt' I,C_Ilt' d(" \ l'�'11 Carilio
revE'lados por el mismo. en cuarenta y ocho

cartas inéditas y varias popsías publicarlas
por

í

io n .Io sé Ibero l t i ba.s y Ca.nf ra.n c, Ma­

drid 11\7(; p. 7� .. José lllero IUllas y Can­
f'ra.nc- es, c-o m o �'a todo el m u nd o sahe, ana­

grama d e l ilustre non F'r-a n c ixco As e n j o y
Barbieri
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(1(, aq up] ucgocio ; vea V. E. como sc­

rá que mientras estoy aqui le sirva cn

(>1, )JIU S pueden il' quatro y seis pape­

[es [u nios ...

"

¿ 'I'endría esto relación

cun el Quijote de Avr-llancda, que por

aquvl entonces se «stab» preparando en

hl prensa, pues Iué aprobado en 18 de

Alrr il del mismo afio dl' Ib14�

:\To pèl:",a esto, desde Iuego, de ser Ulla

t'olljptura, pero llama, sm embargo Ia

atención. por tratarse ele un trabajo
evidentemente literario y extenso, y po­

derse rt'ferir los "euatro ó seis papcles
"

ele que habla Lope, á pliegos del origi­
nal ó á pruebas ele imprenta de un libro.

Dr todos los candidatos que se han

presentado hasta ahora al poco envi­

diable honor ele haber escrito el Qui­

jote tar-raconense. encuentro que el

Duq np de Srssa es 81 que reune más

probabilidades de ser el verdadero au-
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tor dr tan famoso libelo, porque pre­

senta mayor número de rasgos pareci­
dos á ]08 indicados por el propio Cer­

vantes en su antagonista.
En pr-imer lugar, como ya he mani­

IPshHlo ('11 un.' artículo anterior, Avella­

neda no era un proîesion al, como di­

ríamos hoy. usando de un barbarismo,
sino un €-suitor novel que por" tenta­

ciouex del demonio." según dijo Cer­

vantes, �e le puso en el entendimiento,
que" podía componer é imprimir un li­

bro. " Esta condición la tenia Sessa más

que ningún otro de los Avellanedas su­

puestos hasta hoy-por los invcstigadores.
Luego, su intimidad con Lope de Ve­

ga y su aprecio y admiración por éste,
eran tan oxtraordinarios como en su

propia obra se indica á cada paso y

i, qué otra persona sabemos hoy que

tuviera en aquel tiempo tanto amor y

l'nt usia -l11l0 por Lope couro el Duque Y



99

Además, Avellaneda tenía Tazones pa­

ra sentirse ofendido á la vez que Lope

por los ataques embozados de Cervantes

á la vida privada y las costumbres del

gran poeta y ¿ quién tanto corno el de

Ses-m se hallaba eutonces en este caso?

Lo único que á primera vista uo en­

caja bien en las C'ondiciones del Duque

es que Cervantes declaró que Avella­

ueda era araqonée; pcro obsérvese que

una de las veces dice que le parecía
aragonés" por que tal vez escribe SiD

a rticul os,
"

en cuyo caso más que afir­

mar su verdadera nacionalidad, le atri­

buía UD defecto, propio, á su juicio, de

los aragoneses.

En otra ocasión es cierto que Ile Ha-

nia aragonés á secas, pero ¿ no sería es­

to juego de palabras con uno de los

110m bres dol Duque, cosa nada extraña

In el Quijote? Porque, efectivamen-
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tl', l'l Duq ue de Sessa SI' llamaba don

Luis Ft-rnández de Córdova Cardona

y Aragón. Ya hemos visto cómo en

Ia misma B(lgunda Parte del Quijote,
Ccrvantc jugó de igual manera con

cl titulo dl' Conde de Cahrn que tam­

bién í

cn ia ('1 DUCllH', lw hlando del

condado dl' Lob u lia y d. 1 condado de

Zorru lia l'Il Ia dOllOHH ('St t'lIèl del capí­
tillo ;{t\ «u q ue apar«: (' Ia '()IHtp�m 'I'ri­

fHldi. (;n).

(:ll) Mucho Ille dá que p e nxa.r pI cuenteci­

llo al cual también se ha hecho referencia en

arlíeulos anteriores, del capítulo XVII de

Avellaneda e n que carnb ia.n d o las ('nhl'ns por

;';'UllSOS casi se repite el mismo cuento de

Lope Ru íz y la Torralbas hecho en la pri­
mera pa r t.e por Sancho á D. Quijoie, ¿No
e n tcnd er ía el Duque que Lope Huíz era 1.0-

pe de Vega y no se creer-ía aludido directa­

menie cuando Sancho dice: "pasó una cabra"

y continúa después pidiendo fi. sn amo que
lleve cuenta (10 iodas las que i ha.n pasando?
Porque en su cuentecillo d

í

co : "pasí) u n �UU­

so" lo que parece ser un lTI0<10 de devolver

á Cervantes la cuchufleta.
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Otra condición que á juicio de gran

número de investigadoros tenía Ave­

llaneda, y Sessa reune como nadie, es

su r-levada posición social.

Siempre ha llamado Ia atención,
(1<\s(1<, que don Gregorio Mayans hubo

d(' nhserva.rIo en hl primera biogra­
fifl ospaiiola de Cervantes, el respeto

y «ouu-dimiento de {-,lP al hablar de

Avellaneda. sobre t()(lo, cl r-uida.lo ex­

quisito «on que trata (1(' evitar devolver-

1(' sus groseras insolt-uvins personales.
Mayans SOSlW('hèlha CI uc al hablar Cer­

vantes (1(' Avellaneda romo" señ-ir au­

tor," queria indicar Rn elevada alcur­

nin, y después de Mnyans, se ha conti­

nuado scíialando el pú rra fo siguiente
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del prólogo de ,la Segunda Parle de

Cervantes, como muy intencionado so­

bre el rango y posición de su adver­

sario.

"Pero en efecto le agradezco á este

seïior autor el decir que mis novelas

son más satíricas que ejemplares, pero

que son buenas, y no lo pudieran ser

si no tuvieran de todo. Paréeerne que

me dices que ando muy limitado, y

que me contengo mucho en los térmi­

nos de mi modéstia. sabiendo que no se

ha die añtulir aflicción al afligido, y

que la q ne debe dl' tcner est e señor

sill d.uda es gral/elf, pues no o•.;;a pa­

recer ft campo abierto y al cielo clH­

ro, encubriendo RU nombre. finjieudo
su patria, corno si hubiera hecho al­

g1l1W traición de lesa mo.iestaâ.'
Entendiendo que Cervantes quería

indicar que sn adversario era 1/ n gran-
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de, y que estaba en aflicción ó desgra­

cia por alguna falta cometida contra

el Rey, ó de lesa majestad, supusieron
algunos que todo ego se dirigía contra

el Padre Ali/aga, sin más fundamento

q ue el de la causa que sie Le formó

por cohecho. Pero el Padre Aliaga no

era gran/aJe, sino, por el contrario, de

origen bien humilde.

A mi juicio, todo el párrafo de Ger­

vannes alude al Duque de Se;;;sa como

puede verse en los siguientes hechos re­

feridos por el cronista Cabrera en sus

ya citadas Relacumes, con f(>cha 2 de

Jurnio de 1611:

"Mandose á los primeros del pasado,

q1le saliese de la corte el D1f.,que de

Sessa y se [uese á sus tierras por la

necesidad que tenían 1'00 vasallos de su

gohi,erno, y por haber tratado mal de

palabra cierta noche á un alguacil que
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iba de ronda y quiso reconocer á los

criado' que él llevaba, porque los vió

un broquel que es prohibido para traer

de noche) y aunque hubo réplica, á la

po tre obedeció. Salió á las ocho del

d iclio hacía Valladolid, á los lugares
del estado de Poza; y también se ha

querido decil' (lue no gustaban de Ia

mcreud que el Príncipe le hacía que
se afil'i();llaha mucho y holgaba It' v iesv

do ordi n.u-io y J(' pedía algunas niñe­

rínt:; dt' que se gustan en aquella
edad , .r se le mandó que no entrase en

el aposcnl o de Sil All cza, con decir

fj/{(' iI(J es bien dar luya)' de ql/e S�

pierda. cl. respeto â los l'rincipes COil

lu m.uclia familiaridad ...

·' (:32).

(3�) Lo!'; ('!';ia<los <le P07.a [l donde f'ué des­
te rraüo el ])ll<jl1(', eran <1e su mujer Doñ a

Ma r-ia.n a <le Hojas, hija mayor de Don Fran­
cisco <]0 I toja:-;, Marqué!'; <le Poza. Fls t.e t

ï

tu lo,
10 mismo que el de Conde de Cabra, lo
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Se recordará que Avell aneda mani­

fiesta el deseo de que Cervantes deje
tranquilo á Lope

(( ahora que se ha aco­

gi do á la Iglesia y agrado,
"

es decir,

después que el poeta se había ordenado

sacerdote.

A esto respondió Cervantes, en el

prólogo de Ia segunda parte, que
((

no

u s
ó también el Duque antes de heredar el

suyo. El adulador Lope no dejó, natural­

men te, de expresar gran adolúrimiel1t0 nn r

la desgracia y clestierro de su protector, En

el mismo mes de Junio cle 1611 le es-cribe

en una de las cartas: "V. exa.. Señor sea

servido por el amor que me debe, de avisar­

me clonde vá y cuando quiere que le vaya á

veri que si no fuo ra por esta familia pobre,
(L cuv o au st.e n t

í l Ic deho acudir, ya estuviera

ft cahallo para se gu l r á V. exa," No agra­

decería mucho el (10 Sessa á Lope sus ex­

traonlinarias palahras Je amor y de hum i­

l luc t
ó

n. si hubiera llega<lo á. saber flue las

m
í

s ma.s p rod
í

g
ó ft otros magnates, e n tre

ellos al Duque de Alba y al Co n d e de Le­

mos, de cuya avaricia luego se quejaba. Al

('01H1e le escribiú PTl una ca r ta (La Barrera,

I). 71) "Ya sabeis cuanto o s amo y reverE'Tl­

CIO, y que he dormido á vu ast.ros pies como

un p e rro."
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tongo yo de perseguir á ningún sacer­

dote, y más xi tiene por añadidura ser

familiar del santo oficio y si él lo dijo
por quien parece que lo dijo, engañosa
de todo en todo, que del tal adoro el

i ngenio, admiro las obras y la ocupa­

ción contin ua y virtuosa." l<js un mo­

delo de punzante ironía toda esa frase

en que recordándose que Lope, además

ele sacerdote>, era familiar del Santo

Oficio y podía, por consiguiente, dar á

Cervantes alguna seria desazón, se ca­

lifica nada menos que de virtuosa Ia

conducta poco edificante del confidon­

te (le Re�"H. Pero si contra Lope va (\<::;{'

gracioso tiro, contra el Duque me pare­

ce que van estas palabra.", del mismo

prólogo, Ia cuales pide Cervantes á ,11

lector que repita al autor del Q1tijote
de Areûaneda .

"La honra puédela toner el pobre,
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anublar á Ia nobleza, pero no escure­

ceda del todo; pero como Ia virtud dé

alguna luz de í, aunque sea por los

incon venientes y re .squcios de Ia ES­

trecheza, viene á ser ,e:stimaJda de los

altos y nobles espíritus, y por el consi­

guiente favürecida: y no le digas más

etc." Y como estas palabras vienen des­

pués ele mandar también al l,ector de­

cir á Avellaneda que el Canele de Le­

mos y el Arzobispo Sandoval favore­

cían á Cervantes, sospecho que bien

pueden int.erpr-et.arsc de Ia siguiente
manera: ft mi, que soy un hombre hon­

rado, me favorecen c ...;o." dos Princi pes,

":sin que lo solicite adulación mía ni

otro género ele aplauso"-como dice

también el texto,-pero eso que solo

indica ml pobreza, 'DO me deshonra;

mientras que tú, Alonso Fcrnúndez ele

107



]08

Avellaneda ó Duque de Sessa, favore­

ces á un hombre vicioso y sin honor

que te adula y li quien, sin embargo,
no puedes elevar á la virtud que le

falta.

Gener(vlment·e .'C dice que Cervantes

vino á cnterarse de la aparición del

Quijote de ..\vellan l'da, cuando escri­

bía el capitulo ;59 (le su Segunda Par­

te, porque l"S la primera vez que lo

menciona en {,I texto, pero imagino que

derecha contra Avellaneda y Lope dr

Vega, Ó .'lPH contra éste y pI Duque rle

Sp.;;;sa, va toda la célebre aventura d('

DOll Quijote l'on ('1 .p('l{'�iú:.:;ti('() en los

vapitulos ;�l y :�2:

"La Duquesa y pI Duque sal ieron ií

Ia puerta dt' Ia sala li recehirle, .Y COll

ellos lUI qrar« eclesiástico destas qur

qobiernan las casas (le los Principes;
destes que como no nacen Príncipes,
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tlO H('iertan ú Pll�rïuH' r-omo lo han de

se r los que lo ROll; dcstos que quirrcn

que la qrandcza de l08 qraudcs se mida

COH Ia esi reel! cea de SIiS Ú /I imos; c.1C'5tO:5

que qneriondo mo trar á los que ellos

gohÎ('rJl(1l) á ser limitados les hacen

';('l' ni iscrahlcs. Destes ta1eR (Ego que

dpbíH dt' 'ler ,el grave n>ligioso que eon

lo", Duques 'aliú ft recebir á Don Qni­

jote.
"

l, Y quién podía s'el' t''ltl' "grave t'(·le­

siást ivo t" Después de todo lo qur he­

.mos tlielho de las relaciones de Lope de

Vega, ya "acogido á Ia Iglesia y sa­

grado," con el Duque dt' Sessa 19 quien
otro que Frey Lope podía ser aquel

lWr'lOnaj,e y qué otra casa que la (le

Ses.';(l aquella en que se encontraron

el eclt';;;iá"t'ico y Don (�ni.iote?

Xluy conocida pq la re p ren-sión (ki

sacerdote al hidalgo de la Mancha sen-
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tado á la mesa de 10,'S Duques y por

mucho que también lo sea, Ia sublime

respuesta dl' Don Quijote. fuerza me

es rvprodur-i rl a por entero pOl' no ca­

berme la menor eluda de <lUP. dirigién­
do.'ie con tru Lope de Vega. eucierru

tam bién contra Sessa 10:; cargos más

terr ibl-s y e'8 una contestación á los in­

.nltr« á Cervantes en el prólogo del

quijote de Avellaneda y :í la indita­

ción dt' que r -pete á Lope por haber e

acogruo á Ia Iglesia:
"El Ingar donde e .stoy, .v la PJ'( SOIl­

cia aut e quien me hello (3;3) .IJ el rcspc­

to (jI/e sicm.pre t ure y tCII!JO al estado

que rucsi ra merced profesa, tienen y

atan la-, mano' de mi juste enojo; (34:)
(33) La presencia del Duque de Sessa,

asociado á Lope en el Quijote de Av e l l a n ed a.,

y u ue coar ta ha, naturalmente, � Carvan­

tes su l ib e r tad de defensa,
< 3-1) necuérdese que Ave l la n eda dice en

su p ró l o go q u e e rva n t es tenía "m{\s lengua
q u e ma n os."
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Y a: í. p r I q h di·h. (, mo pr. a,

b q la arma! le

n la m ma: III la d) la

mu r. lU ,- n la 1 nzua. 11 raré .on

la mía en igual
t . d cl Ma {,'!J'l'al' antes

bu no, C0l1.·P_.10.� qu i"fame.' l,if u pe-

1'1O�'. 0,-) La r pr 11 ion s : all ta' .Y

1 i 11 intencionada , I)tra' cirr-unstan­

('13 requier n y otro puntos pulvn ; [¡

lo meno. pI ¡If/hr rnu ,,()pl'�ndid() I il

pûbliro y fŒII ú.'P{t·ottIPnfe, (3f» ha

pasado toll s los Iimit« ti> la huenu

reprension , pues las primeras, mejor

asientan sobre la blandura que sobre

la aspereza : y no es hien. sin tem-r ('()­

nocimiento del pecado (lue se repren-

(3:í) Si Lope era sacerdote y como tal P(,­

día respeto ¿para qué escrihía con el Duque

las insolencias de Avellaneda?

(3G) En el p r
ó

l og'o del Quijote de Av .u«-

n eda .
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de, llamar al pecador sm más tll más,
mentecato y tonto. Si no, digamo vue­

sa merced, ¿ por cuál de Ias mentecate­

rías que en mí ha visto me condena

y vitupera, y me manda que me vaya

á mi Gasa á te ncr cuenta en el qobierno
(lalla, !J (te HI i IJI.lljCI· y de mis li (jos,
sin salicr si lus ienço Ó }IO lm; ((,I/[jo!
un) ¿ � () hay má -; sino á trochcmo«he

entrarse P'!!' ias casas ajenas â gober ..

lia}' sus duc ños, (38) y habiéndose

criado algunos en Ia estrecheza de al­

gún pupilaje, sm haber visto más

mun do que el que puede contenerse en

veinte ó treinta leguas de distr-ito, me­

terse de rondón á dar leyes il Ia caba­

llcrîa, y á juzgar de 10� caballeros an­

dantes '? ¿ Por ventura es asunto vano

(37) Tal v z se refiere al soneto de Pero
Fernández

(38) Corno Lope en casa (1('1 1 uciue (le

Sessa,
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l''i tiempo mal gH ... t ado Pl que be ga;.;­

ta l'il vagar por el mundo, 110 b uscanâo

los rcqalos dél, sino las aSj)('rezas por

donde lo' buenos suben al a-rien to de 1 H

inmortalidad '! Si ml' t.nv ierun por ton­

to lo-, ccliallcros, los ¡¡WYllíJ'icos, los gc­

ncrosos, los oluuncn!c naculo«, tuvié

ralo por afrenta irt'('[l<ll'able; pero dt'

qll'::' me tengan por sè\'l1dio lo- t'"tmli:ll1-

tes, que uunca entraron 11 i pisa ro n las

seutlas dL' la caballeriu. 110 s(-' me da lUl

ardite: �abaneTo soy, y tflbal1ero he de

morir, si plaee al ...\ltí::limo; unos van

por el ancho campo de la ambiciô n so-

1)( rbio: (39) otros por el de La adula­

ción sercit !J baja, (-10) otros por el de

la IIipocresía enqañosa, (-11) y algunos

por el de Ia verdadera rebgión; pero

(39) El Duque.

(40) Lope de Vega
(41) El Duque y I ..ope de Vega ósea

Alonso Fernández de Avellaneda.
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yo, inclinado de mi estrella, voy por Ia

angosta senda de la caballería andante,
por cuyo ejercicio desprecio la hacien­

«a, pero no Ia honra. Yo he satisfecho

agravios, enderezado tuertos, castigado
insolencias, vencido gigantes y atro­

llado vestiglos: yo soy enamorado. no

más de porque es forzoso que los caba­

lleros andantes lo sean, y riéndolo, no

soy de los enamorados viciosos, (42)
sino de los platónicos eontincntes. �1i8

intenciones siempre las enderezo á

buenos fines, que son de hacer bien á

todo, y mal á ninguno; si el que esto

entiende, si el que esto obra, si el que

desto trata merece ser llamado bobo.

díganlo vuestras grandezas, duque y

duquesa excelentes.'

En aquella época era cosa muy grave

(42) El Duque y Lope de Vega.
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para un hombre pobre y sin protección
en la Corte como Cervantes, entrar en

lidia con personaje tan encopetado co­

mo el Duque de Sessa y mucho más en

el terreno e:scandalloso á que el Qui­

jote de Avellaneda nevaba el asunto.

Por esta misma razón, guardaría Ses­

sa tan sigilo�ament\e el anónimo, te­

miendo que Ceryante ofendiera en

público su nombre de modo tal que un

Príncipe de su linaje no pudiera sopor­

tarlo. y por su parte Cervantes en res­

puesta á lo que Avel,la1neda le dice

en su prólogo de hooer estado en ta

cércel , explica, con muy sutil ironía,

las razones de su prudencia en el si­

guiente diálogo del capítulo 57 de la

segunda parte del Quijote:
"El duque quiso reforzar el donai­

re, y dijo: No me parece bien, tS.eñor

cabanero, que habiendo recibido en
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este mismo «n.st illo el buen acogimiento
clue �11 él ;;;'8 Ü" ha hecho, o;') hayáis
atrevido á llevaros tres tocadores por
lo menes. y por lo más la .s liga" de mi

doncella: indieio-, 'on de mal pecho. y

mue",tras que no correspondr-n (t vues­

tra f'ama . volvedle las 1 igas, ,-;,i no, yo
os desafio á mortal ba talla, sin len er

temor (fur malondrines enccntadores
mo r u cl ran I/i II/Ur/('II cl J'OsfJ'O, romo

"all hecho ('/I cl d( Tosilos mi lacauo,
('7 gn(' ('I¡{ró COli ¡'OS «n. batalla. No

quiera Dio ..;, r,p:;:vondió don Quijote,
que yo dosenuaine 1/11 cepada contra

rucsira il ust rísinia persona, de quien
tantas mrr('(ldp.;;; ho reeihido: los toca­

(10r.?,� volveré. porque d.ie« Rancho que
los t iene

, lilt'; liga'.;; e� imposible, porque
ni yo la.,;; he recibido, ni rI tampoco: y
si esta vue-in-n doncella qui ..;i('1'(' mirar
"US cscoudiijos, èÍ buen seguro que las
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halle. Yo, seîior d «que, Jamás he sido

uulrôv, IIi lo pienso ser en toda mi vi­

âa, corno Dios no me deje de su mano.

Est a doncella habla .. 'cgún ella dice.

corno ,enamorada. ele h) que yo no le

tengo culpa, y así no t.engo de qué pe­

dirl€ perdón, ni á ella ni á cuesira ex­

celencia, á quien suplico me tenga en

m,ejor opinión, y me df? de nuevo licen­

«ia para seguir mi eamino."

'I'od-i lo enal qu ierv decir. ii, mi en­

tender. que (le;;;rulhriendo el verdadero

rnsl ro y nombre dE' Don Luis Fprnáu­

dez (le Córdoba y Aragón, Conde <le

Cabrn. Marqués dl' POZi\. DUqlH' (le

R('.".,m. etc ..
rte .. rn VI'Z <1('1 licenciado

Alon"o Fernántlez <k' Avellanetla. el

desdiehado CerVíllÜPS no podría eorn

batir cl persona tan potlprO';;;a.
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